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Somos una entidad con dos cabezales. Uno está 
conectado al mundo espiritual y el otro al material. El 
mundo material está perdido, pero es la herramienta 
que tiene el espiritual para experimentar. Y en medio 
está el Alma, que es el vehículo que utiliza el mundo 
espiritual para manifestarse en la materia 
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Nuestra realidad  
Espiritual-Material 
 
 
 
 
 
Los seres humanos tenemos que entender que somos 
como un pequeño terminal de un gran cabezal que hay 
en el Universo. Ese cabezal es el que tiene toda nuestra 
información, el que sabe verdaderamente lo que está 
experimentando aquí y el terminal que somos nosotros, 
es la herramienta que ese cabezal tiene para que nos 
manejemos, experimentemos y le ofrezcamos lo que 
vamos aprendiendo en esta aventura humana que 
vivimos. 
 
El mayor problema que tiene el hombre es que no 

reconoce ese cabezal, cree que todo empieza y termina aquí 
en el terminal y obviamente no es así, porque el verdadero 
objetivo de convertirnos en seres humanos es ser de la raza  
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humanoide y entender esto, que somos una extensión de ese 
cabezal que experimenta a través de nosotros. 

 
Cuando decimos en el mundo espiritual que hay que 

“Bajar el Cielo a la Tierra”, sólo significa que cada uno de 
nosotros “bajemos esa multidimensionalidad a la que 
pertenecemos aquí a la Tierra”. Ahí es donde nos vamos a 
convertir en unos seres humanos con dones, con habilidades, 
según vaya nuestro proceso de evolución avanzando.  

 
Esta es la parte más difícil. Porque lo primero que ocurre 

es que no hay el conocimiento del Origen, de quiénes somos, 
de entender que no somos la realidad que creemos. Lo 
segundo es que no se nos ha permitido acceder a esa 
realidad, un poco por desidia nuestra, porque hemos 
entregado el poder a quienes nos han dirigido y otro poco 
porque no le ha interesado a quien ha gobernado al Planeta 
y a la Humanidad, que adquiriéramos ese conocimiento. 

 
En el punto en que nos encontramos ahora, sí tenemos 

que conectar con esa Dualidad Espiritual porque es la que nos 
está ofreciendo la felicidad eterna, que es lo que buscamos. 
No queremos una vida de estabilidad y bienestar aquí y que 
sepamos, por la vía del conocimiento, que la próxima vida 
continuaremos experimentando sufrimiento. 

 
Cuando vamos integrando esa espiritualidad en la vida 

cotidiana material, vamos avanzando y nuestra Alma 
recuerda todo lo necesario para hacer el proceso que se nos 
ha marcado. 

  
Indiscutiblemente no vamos a intervenir en ningún 

momento en nada de lo que determine nuestro cabezal en el 
Universo.  

 
Digamos que el Universo cuida y guarda el 

Conocimiento, y solo cuando tenemos un nivel apropiado de 
evolución, nos permite acceder a él. Es por eso que sé que   
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este trabajo va a llegar a quien le tiene que llegar, porque a 
quien no le corresponda, empezará a leer y no llegará ni a la 
segunda página, porque no estará en la frecuencia de poder 
entenderlo. 

 
Como decía, el Universo cuida el Conocimiento y 

avanzamos en función del proceso evolutivo. Y conforme 
adquirimos el Conocimiento, la conexión con nuestra 
Dualidad Espiritual se va haciendo paulatinamente en función 
del proceso. Pero hay que tener en cuenta que ella no se 
manifiesta hasta que nosotros sabemos que está ahí, porque 
entorpecería nuestro transcurso.  

 
La Dualidad Espiritual no tomará cartas en nuestro 
proceso, hasta que no estamos abiertos y preparados 
para integrarla, porque aunque esté ahí, nos permite 
continuamente el libre albedrío, ya que eso es lo que le 
vamos a aportar para su crecimiento. Hay que entender 
que el trabajo que hacemos aquí, es para nuestra 
Divinidad. Somos su herramienta. Y si ese conocimiento 
nos llega en el momento apropiado y lo integramos, 
evidentemente desaparece todo el interés por la 
materia, porque sabemos que nada de ella nos va a 
acercar a nuestra Divinidad. 

 
La Dualidad Espiritual es la que, una vez que hemos 

adquirido un nivel apropiado, se manifiesta, convirtiéndonos 
en “Seres de luz caminando por la Tierra” y llegando a ser lo 
que éramos antes de entrar en esta oscuridad voluntaria. Y 
este proceso de “Bajar el Cielo a la Tierra” va a cambiar todo 
lo que nos rodea y evidentemente también le afecta al 
Planeta.  

 
Somos seres que hemos entregado todo nuestro poder a 

la política y a la economía que manejan nuestra vida 
cotidiana y a la religión, que maneja la espiritual. Somos como 
robots que seguimos las directrices que nos marcan.  
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No obstante la espiritualidad se va manifestando cada 

vez más en nosotros y está provocando una tendencia de 
cambio, que se incrementará con los importantes que se 
producirán en el Planeta. No olvidemos que la Tierra es una 
entidad viva, que también asumió su papel y tendrá que 
hacer su proceso de evolución y su limpieza, igual que 
nosotros. 

 
Indiscutiblemente hay un fondo que no podemos pasar 

por alto. La Tierra debe hacer el cambio porque el Universo 
entero depende de que se haga. En el Universo todo se va 
procesando al mismo tiempo. En las Leyes del Universo, está la 
de “Causa-Efecto” que se manifiesta.  

 
Es por eso tan importante entender que mi proceso 

individual, altera el proceso colectivo; éste el de la Tierra y el 
de la Tierra al Universo. Por eso están tan pendientes de 
nosotros. Han colocado la rejilla magnética alrededor del 
Planeta para que nada de lo que podamos hacer pueda 
perjudicar al Universo, para que nada ni nadie (las fuerzas 
complementarias) pueda evitar que hagamos nuestro 
proceso. 

 
El proceso que os expongo, llega a actuar como una 
tela de araña, cumpliendo así el objetivo de todas 
nuestras divinidades espirituales: Que la Humanidad 
llegue a despertar. Y ¿Qué ocurre? Que cuando la 
Humanidad ha despertado y la Tierra ha hecho su 
proceso, evoluciona el Universo y todos los demás. 
 
Por eso explicaba antes la importancia de la rejilla 

magnética que nos han colocado y que tiene dos funciones. 
Una que nosotros no perjudiquemos para nada al Universo 
con nuestra distorsión y al mismo tiempo nos protege de 
influencias derivadas de la curiosidad, de que quieran 
investigarnos, llevar a cabo experimentos… El Universo entero 
está protegiendo ahora al planeta Tierra y me imagino que 
también a otros muchos, porque este salto cuántico es 
irreversible, a nivel universal y cósmico.  
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Si la Tierra, en 1985 cuando existió la Convergencia 
Armónica, hubiera seguido con lo que estaba previsto, 
que era su propia autodestrucción, hubiera perjudicado 
al Universo, porque si un planeta se autodestruye, los 
trozos quedan flotando, alteran el entorno. 
 
Hemos de entender que somos una copia del Universo. 

Si funciono bien, alteraré en positivo lo que me rodea. Si lo 
hago mal, alteraré en negativo. Todo esto en teoría lo 
sabemos una gran mayoría, pero no lo aplicamos, excepto los 
que hemos adquirido esa consciencia de que cualquier cosa 
que pensamos, sentimos o decimos sabemos desde qué 
punto lo hacemos. Y este es el trabajo que hay que hacer, 
porque si los que dirigen el Planeta, antes de tomar una 
decisión, hubieran pensado a qué nivel perjudicaban al 
Universo o a la Galaxia, no estaríamos en el caos en que nos 
encontramos. 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Si pudiéramos ver al planeta Tierra desde el Universo, nos 

daríamos cuenta de que estamos rodeados de satélites, de 
redes que se han montado para la información. Lo estamos 
maltratando con toda la tecnología que le hemos puesto a su 
alrededor. Además todo eso ha conllevado que nos 
olvidemos de nuestra propia habilidad para crear esa 
comunicación.   
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Podríamos valorar de otra manera y pensar que la red 

de telefonía móvil con la que nos comunicamos, evita que 
desarrollemos, por ejemplo, nuestra capacidad de telepatía. 
Nos han ido anulando en todas nuestras habilidades, al no 
tener conocimiento, lo hemos aceptado y ahora estamos en 
manos de todas esas redes y empresas que manejan el 
mundo. 

 
Debemos empezar a manifestar nuestra propia 

“telefonía móvil” que traemos incorporada. Pensar que somos 
capaces de conectar con las personas, haciéndolo primero 
con nuestra Dualidad Espiritual que es la que tiene el 
conocimiento y la información y la que nos hará bajar aquí las 
técnicas y las herramientas para hacerlo.  

 
Nada nos va a ser dado desde el exterior. Por eso insisto 

en que todas las técnicas que están saliendo, en donde se nos 
prometerá, por ejemplo, que en 15 días las cándidas se 
corrigen por una grabación cuántica… Debemos 
preguntarnos ¿Quién va a hacer la grabación? ¿Está en un 
nivel apropiado para hacerla? Y después ¿Qué son las 
cándidas? Son parásitos energéticos que están en nuestro 
cuerpo cristalizando nuestra densidad. No podemos 
eliminarlos, ni matarlos, estaríamos creando una guerra de las 
galaxias en nuestro interior. Lo único que nos dice ese síntoma, 
de candidiasis, es que los parásitos energéticos se han 
cristalizado y tomado forma y nos avisa el organismo de que 
ha sido por un desequilibrio en la alimentación y esto lo ha 
aprovechado la luz para manifestar esa densidad que hemos 
integrado y debemos eliminarla de forma natural. Si una 
persona se da cuenta de que el azúcar le está produciendo 
crisis de empeoramiento, tendrá que dejarlo y ya es un paso 
en la alimentación. Si tomamos trigo transgénico, esa 
densidad también se manifiesta. 

 
Donde voy con todo esto es a que ya hay que ser 

conscientes de que estamos viviendo un momento en el que 
todo nos es mostrado y se muestra precisamente porque 
tenemos una Dualidad Espiritual que, si estamos alerta, nos 
pone delante todas las pautas que debemos seguir. Y  
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obviamente todo esto repercutirá en la Humanidad, en el 
Planeta, en el Universo… hasta llegar al mismo cuerpo de Dios. 

 
¿Puedo llegar a la Dualidad Espiritual a través de la 
comunicación con el Alma? 

 
Si. El Alma es el único hilo conductor hacia la Dualidad 

Espiritual. El Alma ha sido anulada de nuestra vida, ahora nos 
movemos por el ego y el intelecto. Ese sería el primer trabajo a 
hacer, disolver esa personalidad falsa que hemos creado, 
para que el Alma vaya manifestándose.  

 
La Dualidad Espiritual no puede dejar su sitio del cabezal 

que tiene en el Universo, pero ella ha creado al Alma para 
manifestar aquí su espiritualidad. Y como llevamos muchas 
vidas mostrando siempre nuestra personalidad, el Alma ha 
llegado a pensar que eso es lo que tiene que ser. Ahora es 
cuando estamos despertando en el intelecto la consciencia, 
que es esa Llama Trina que tenemos en el chakra corazón.  

 
Y la consciencia nos dice que hay un Alma que está 

sola y es la que tiene línea directa con la espiritualidad. Por 
eso las memorias que liberamos, son las que ha colocado el 
Alma encima de la mesa, es la Divinidad la que las elimina, 
porque el Alma le dice: Borra esto que no me interesa y no me 
hace falta para evolucionar, porque estoy a tu servicio. Todo 
ha ido degenerándose y creemos que es el ego el que dirige 
la fiesta.  
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Tendríamos que empezar a comunicarnos y a escuchar 

al Alma… 
 
Si. Pero hay un trabajo previo a nivel de memorias 

celulares, porque una de las peores que tenemos es que no 
somos capaces de llegar a ser mejores. Hay unas memorias 
instauradas por la Humanidad y por quienes la gobiernan que 
son las que no nos dejan avanzar. Creemos que dependemos 
del afuera, sin autonomía para funcionar por nosotros mismos, 
que la verdad es la que se nos ha contado y sobre todo 
creemos que ese espejismo en el que vivimos, es auténtico.  
 

Si no empezamos a limpiar, no somos capaces de 
hablarle al Alma. Está como metida en un caparazón 
de fibra de vidrio que apenas la tocamos, nos da la 
corriente. Hay muchos hombres que cuando llegan a la 
profundidad del Alma, es tal el miedo que les entra de lo 
que allí ven, de la soledad y oscuridad en las que está 
sumida que…  
 
No podemos liberarnos, si no entendemos que lo que en 

realidad liberamos es al Alma, que es la conexión espiritual 
aquí en la Tierra. La enfermedad, a veces, es una forma en la 
que el Alma nos dice que quiere ayuda. Cuando considera 
que hay peligro de desconexión, intenta por todos los medios 
que, en una situación difícil, pueda reconectar con ese nivel 
de conocimiento y sabiduría. 

 
Dios es aquello a lo que llamamos cuando estamos 

desesperados. Por lo tanto el Alma como sabe que 
actuaremos así, crea una situación porque ve que se está 
perdiendo el control de una actuación correcta y a veces 
tiene la capacidad de crear una situación un poco caótica, 
drástica, para que entremos en el sufrimiento y digamos: Dios 
mío ayúdame, quiero salir de aquí y, en esa pérdida, ruptura o 
enfermedad, el hombre empieza a entender que se ha 
desconectado de su Divinidad y hay un cambio en su vida. 
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Comentaban que tanto sufrir, tanto experimentar y estamos 
trabajando para otros… 

 
No. El que dice que estamos trabajando para otros, 

entiende que en realidad no somos UNO y eso es otro punto 
de explicación.  
 

Somos UNO y trabajamos para nosotros y para todo el 
que se nos acerque y para que nuestra Dualidad 
Espiritual que somos nosotros, adquiera los niveles 
adecuados.  
 
Diría que es fruto de la ignorancia y es muy largo de 

explicar. Es un error desde la separación. Quien piensa eso no 
entiende que somos una Mente Universal y que todos 
formamos parte de ella, que evolucionamos para el 
mantenimiento del Universo y que si no conseguimos 
mantenerlo, desapareceremos. 

 
Todos han pasado por donde estamos nosotros. Fuimos 

voluntarios para venir aquí y sin conocimiento no se sabe que 
nadie nos obligó a venir, por lo tanto no trabajamos para 
otros. En el Universo cuando uno elige una misión es porque 
sabe que va a beneficiar a todo el Universo y que forma parte 
de él. 

 
Hay personas que han aceptado venir a vivir una vida 

llena de percances, enfermedades… y no mueren porque 
están limpiando pequeñas áreas del egregor de la 
enfermedad colectiva o purificando karma de la Humanidad.  
 

Y al hacerlo, purifican el suyo. Salvando las distancias, 
fue lo que hizo Jesús que vivió todo lo que vivió por la 
Humanidad.  
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La Renuncia  
 
 
 
 
 
 

v Cuando somos conscientes de que estamos en 
este Planeta con un objetivo claro;  

 
v Cuando nos hemos tomado el tiempo de 

entender que hay algo que hemos venido a 
hacer aquí;  

 
v Que el Universo tenía un propósito para nosotros y 

que tenemos que continuar aquí hasta que se 
cumpla, es cuando empieza a entrar ese gusanillo 
de  

 
¿A qué tengo que renunciar para fluir mejor y estar más 

en sintonía? 
 
Hasta ahora nos han enseñado que cuando una 

persona entraba en la senda espiritual, tenía que renunciar a 
todo, y en realidad no tenemos que renunciar a nada.   
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Pero cuando se trata este punto, debemos entender 

que sí hay cosas a las que es necesario renunciar. La Renuncia 
que antes nos inculcaban era una renuncia material. Una 
persona entraba en un grupo espiritual y tenía que renunciar a 
todo lo material que tenía y la gran mayoría de las veces lo 
entregaba a ese grupo espiritual. Evidentemente, ha habido 
mucha contradicción y sobre todo mucho fraude en esa 
renuncia espiritual que el Universo nos enseña. 
 

La Renuncia Espiritual, a la que se refiere las Leyes del 
Universo y a la que se refiere el propio proceso de la 
Evolución, es una Renuncia completa y total a no dejar 
que nada material nos arrastre. En eso material entran 
las propias propiedades, posesiones, emociones, 
atracciones hacia la materia...  
 
Primero habríamos de entender que la materia es todo 

aquello que nosotros experimentamos en 3D. Todo lo que 
tenemos para poder evolucionar, eligiendo y con el 
discernimiento de qué es lo que en cada momento nos hace 
falta y nos es necesario.  

 
Empezaríamos por las cosas más materiales, por las que 

a veces no nos damos cuenta y son las que más nos están 
involucrando en la distracción y en la pérdida de tiempo. 
¿Para qué, en algunos casos, tenemos tantas propiedades? 
Con una para vivir es suficiente. ¿Para qué tenemos varios 
coches? Yo me he encontrado con familias de las que pasan 
cerca de mi, que trabajo con ellos el estrés y mucha 
distracción, y quizás son 5 personas y hay 4 vehículos: El del 
padre, el de la madre, el del hijo y el de la hija y a la pregunta 
¿Por qué tenéis 4 coches? te dicen: Porque todos tenemos 
horarios diferentes. Sí, pero esto no es lo que estoy 
preguntando ¿No hay autobuses para ir a la facultad, para 
salir por la noche…? Evidentemente hay un desorden de 
energía material en todo nuestro entorno. 

 
  



	
  
	
  
	
  
	
  

 
María Rosa Miranda Marín: Entre el Cielo y la Tierra. Nosotros. Vol 1 
 2ª Entrega: “Soy el terminal de mi Dualidad Espiritual” 
 	
  

16	
  

 
 
Antiguamente había una casa, una propiedad. Al poco 

tiempo, la gente empezó ya a tener su casa de verano... 
Ahora con las multipropiedades la gente está más ambiciosa. 
No tienen una casa y se consuelan diciendo que esto es mejor 
que tener una propiedad, pero en realidad lo que están 
haciendo es seguir alimentando esta forma de vida, que lo 
único que hace es enriquecer a lo que está fuera de nosotros. 
Esto en cuanto al mundo material.  

 
Yo recuerdo, cuando era jovencita, que había personas 

que tenían dos y tres trabajos. Eran tiempos difíciles y a veces 
era necesario. Pero ahora la gente lleva dos o tres trabajos, y 
los tiempos no son tan difíciles. Sí, hay una crisis que hemos 
creado nosotros mismos, pero en realidad trabajar en dos sitios 
es fruto de la ambición. La ambición es el defecto más grande 
y que más ha distorsionado al hombre. El entender que él es lo 
que tiene, cuando en realidad somos lo que somos, no lo que 
tenemos.  

 
Por lo tanto, el mundo material implica las propiedades, 

la economía. No hay familia que no tenga deudas, hipotecas, 
financiaciones. Quizás en esa familia que te comentaba de los 
4 vehículos, no hay ninguno pagado. Porque luego entran en: 
Ya lo he pagado, ahora lo cambio por otro nuevo. 
Evidentemente es como con los móviles, los televisores… Y 
todo el mundo sabe que todo lo que consumimos está 
preparado para que tenga una duración limitada, con lo cual 
seguimos alimentando esa ilusión, ese fraude. 

 
En segunda instancia, en el mundo material y en el 

mundo de la Renuncia están los apegos ¿Por qué a veces 
tenemos tantas cosas? Porque necesitamos tener contenta a 
la gente a nuestro alrededor, que tengan todo lo que 
necesitan. Y llega a convertirse en una ambición 
desmesurada. Y ese padre de familia, sin darse cuenta, ya no 
tiene ni vida personal. Quizás se va de vacaciones y sigue con 
su teléfono abierto. Digo ese padre, como puedo decir esa 
madre que trabaja todo el día y luego llega por la noche a 
casa y tiene que hacer la comida del día siguiente, preparar  
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las lavadoras, arreglar la casa... De verdad ¿Esto es vida? 
¿Esto es lo que nosotros queremos vivir? Porque hablas con 
estas personas y te das cuenta de que a la pregunta: ¿Eres 
feliz con la vida que llevas? Nadie te dice que sí. Te dicen que 
la felicidad no existe, o te dicen que totalmente nunca se 
puede ser feliz. Y yo le digo: ¿Tú lo has probado? No. Entonces 
¿Cómo sabes que la felicidad no existe?  
 

La felicidad no se puede comprar, la felicidad es un 
estado, en el que estés donde estés no tienes nada, no 
necesitas nada, no es necesario seguir inventando qué 
voy a conseguir ahora. 

 
El apego no solo se tiene hacia las personas, también se 

tiene hacia las cosas. Hay personas con apego compulsivo. 
Cuando digo esto se ríen mucho a mi alrededor, pero la 
verdad es que las hay. Hay personas que son coleccionistas 
de cosas.  
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Normalmente cuando las personas vienen a buscarme, 

lo hacen porque no se encuentran bien y no saben por qué. 
Somos capaces de decir no estamos bien, pero no somos 
capaces de ver por qué. Entonces acuden y quizás un 
ejecutivo tiene un coche de dos plazas y su mujer un 
monovolumen para poder llevar a los dos niños y una moto 
para ir al trabajo.  

 
A mí esto me asusta. Porque cuando veo que es a esas 

personas a las que tengo que transmitirle el cambio y cómo 
hacer el "yo cambio"… A veces siento que esa persona no 
está en disposición de escuchar, porque está en una vorágine 
de deudas o está pendiente de que se muera su padre o su 
madre para cobrar una herencia y así saldarlas.  
 

La persona que tiene apego compulsivo se engancha a 
todo. Es capaz de convertirse en un monstruo y pelearse con 
una familia por un dinero, que le va a dar una seguridad. No 
nos damos cuenta de que no tenemos nunca seguridad de 
nada, porque el dinero no nos puede dar la vida, el dinero lo 
que nos da es la muerte. Hemos de saber y entender que el 
dinero es una energía solo para manejarnos en 3D.  

 
Todavía me resuena en los oídos la frase de ¿Qué es la 

vida? La vida es equilibrio en la salud, abundancia en todos 
los campos y amor. Equilibrio en la salud porque es necesaria. 
Abundancia porque tenemos que manejarnos aquí y Amor 
porque si no lo hay no estamos vivos. Pero ni esa salud, ni esa 
abundancia, ni ese amor son la vida, ni son de los que hablan 
las Leyes del Universo.  

 
La salud es emocional, mental, espiritual. El dinero es la 

abundancia pero no luchando por ella, sino manejándonos 
dentro de las Leyes para conseguirla y el amor se materializa 
cuando nosotros vivimos acorde con las Leyes, no hay 
tampoco que buscarlo. 
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El apego compulsivo también se refiere a esos apegos 

emocionales que tenemos hacia ciertas personas, de las 
cuales no nos podemos separar. Sabemos que hay un vínculo 
ahí, que ahora, ya a estas alturas conocemos, que son las 
memorias celulares, que llevan tantísimo sufrimiento al ser 
humano. A veces hay personas que te están diciendo no 
estoy bien e incluso, después de un pequeño laberinto de 
conducción y de preguntas, llegan a decir: Tengo que 
separarme de mi marido; es que no soy feliz por culpa de él y 
tú no has dicho nada y le dices: ¿Y por qué no lo haces? Y 
contesta: ¡Ay, porque lo echaría mucho de menos! y te 
quedas con la boca abierta y entonces le dices: ¿Tienes 
apego a seguir estando mal? 

 
Es como una adicción. O aquella madre que ha 

perdido a un hijo y han pasado tres años y sigue sintiendo que 
lo tiene al lado y sigue hablándole y recordando lo que pasó 
con él. Hay un apego compulsivo a no soltar.  

 
¿Qué es no soltar? No soltar es no fluir, no permitir que 

las cosas sean. Ha muerto tu hijo, suéltalo, déjalo que pase y 
que venga otra experiencia que llene ese hueco. No estás 
bien, no eres feliz con tu marido, suéltalo, deja que aparezca 
otra cosa que llene el vacío. Estás trabajando mucho y no te 
da tiempo para disfrutar de nada, deja cosas y permite que 
otras llenen ese espacio. Yo cambio, significa voy a vivir de 
otra forma.  

 
No podemos crear una Consciencia Grupal 
imponiéndola y no podemos crear una nueva 
Humanidad desde la antigua. Debemos crear una 
nueva cambiando los valores totalmente, porque ahora 
mismo de 100 personas, hay 90 que no son felices. El que 
no tiene un problema económico, lo tiene de salud. El 
que no, lo tiene familiar. El que no, está muy solo. El que 
no, necesita compañía. El que no, no encuentra a su 
pareja... No hay satisfacción en el ser humano. Estamos 
en esa línea, en ese filo de la navaja, donde ya el ser 
humano está llegando a una conclusión: ¿Esto qué es? 
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No puede ser que todo sea tan simple. 
 

Yo conozco un chico de 40 años que, cuando le 
preguntas algo sobre el futuro, te dice: Es que yo no creo que 
haya otra vida, y tú dices: ¿Entonces qué sentido tiene ésta 
para ti? Pues pasarlo lo mejor posible, disfrutar... Si entramos en 
esa limitación ¿Qué cambio de Humanidad vamos a hacer? 
No tendría sentido, se acaba esta vida y se acaba todo. 
¿Para qué vamos a luchar? 

 
Sin embargo, solo hay que mirar atrás para darnos 

cuenta de que la actuación de nuestros padres, buena o 
mala, ha traído unos efectos a nuestra vida, también buenos o 
malos, y que lo que nosotros hacemos influye en nuestros hijos. 
Entonces yo a veces digo: No hace falta creer en la 
reencarnación, es pura dignidad de la raza humana, tratar de 
dejar las cosas mejor de como las hemos encontrado. Y en 
ese punto tan insignificante nuestra dignidad no la podemos 
perder porque si la perdemos, no somos nada. 
 

El apego y la distorsión de esa ambición que tenemos, 
no nos permite ver el bosque, no nos permite ver el gran 
océano que se abre delante de nosotros. Cuando 
empezamos a dejar cosas, nos damos cuenta de que 
no las necesitábamos y no es que tengamos espacio 
para hacer otras, puesto que se produce una alquimia y 
entramos en otro estado. No tendría sentido que 
dejáramos una cosa y la ocupáramos con otra. Justo en 
el momento en que decidimos Renunciar, la alquimia se 
produce, subimos un escalón y nos damos cuenta de 
que lo estamos viviendo todo de otra forma. La alquimia 
también es energía. 
 
Lo más bonito que hay en esa alquimia, de Renunciar a 

unas cosas para encontrar otras, es que las que encontramos 
no están fuera. Nos damos cuenta de: 

 
- Que somos felices leyendo en casa por la tarde;  
- Que ya no ponemos el televisor porque necesitamos 

silencio;  
- Que sabemos escuchar lo que pensamos;   
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- Que tenemos tiempo para rectificar pensamientos  

 
Y automáticamente, vamos entrando en ese rol del 

cambio y de una forma mágica, sin imposiciones ni terapias, ni 
tratamientos, ni psicólogos, ni nada. Sólo parando.  

 
Al hacer esa Renuncia y esa alquimia, también nos 
encontramos con que el fluir del Universo tiene mayor 
posibilidad de traernos las cosas y nosotros más tiempo y 
claridad para verlas venir. Mientras que en el 
movimiento antiguo, antes de hacer la Renuncia, 
nosotros éramos incapaces de ver las cosas nuevas que 
llegaban. No había atención mental.  
 
Aprendemos a hacer menos cosas y cuando las 

hacemos la meditación es constante. Es como ahora, que 
estoy aquí contigo, y no existe nada en el mundo que no seas 
tú y yo y lo que estamos haciendo. Ese abstraernos de todo lo 
que hay fuera, hace que todo nuestro sistema físico baje sus 
vibraciones desde 3D y aparece la vibración de nuestra 
Evolución que es la correcta. Y ahí es donde empezamos a 
conectar con los momentos que nos tienen que llegar. 
 

§ Es ahí en esa sintonía donde las personas que a lo 
mejor no tienen pareja, encuentran un 
compañero de viaje; no un hombre o una mujer, 
sino un compañero de viaje.  

 
§ Es ahí en esa sintonía donde de repente uno se da 

cuenta que tiene más abundancia de la que 
creía porque no necesita tanto consumo.  

 
§ Es ahí en ese momento, en esa armonía, que 

poco a poco se va creando, ves que tu familia te 
escucha.  

 
Con la Renuncia que has hecho, has cambiado tú, el 
otro y todo tu alrededor.  
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Y poco a poco todo va entrando porque no puedes 
hacer el cambio, si lo que te rodea no lo hace. Tú lo haces y 
ahí es donde tienes que utilizar la coherencia, porque si te 
exigen más de lo que tú consideras que es correcto, el error es 
tuyo y tendrás que rectificarlo. Cuando no se soluciona es 
porque no se ponen las medidas apropiadas.  

 
Por ejemplo, ningún hijo tiene derecho a exigir al padre 

nada, que el padre no quiera dar. Pero como estamos en ese 
apego compulsivo de haber dado para que estén contentos, 
cuesta cambiar, pero se cambia. Conozco muchos casos en 
los que han cambiado. Yo he sido una de ellos. 

 
Con esto creo que se deja claro que la Renuncia no es 

un estado de miseria ni escasez, sino un estado de 
abundancia en lo necesario, nada más. 

 
Ayer precisamente comentaba la hermana de una 

amiga que las propiedades a veces se adquieren para cubrir 
carencias de otro tipo, sobre todo afectivas. Ahí la Renuncia 
está condicionada, porque en vez de renunciar lo que hago 
es acumular más. 

 
La ambición de la que hablo te lleva a casarte, a beber, 

a fumar, a salir por la noche, a ser promiscuo… Todo es 
posesión, en lugar de analizar esa necesidad que tienes de 
algo, lo llevas a cabo con una acción dañina. El caso es 
buscar la satisfacción fuera. 
 
Cuando hablas de materia, recuerdo que una vez me 
comentaste que las emociones son materia… 
 

Las emociones, los defectos, las virtudes, todo eso es 
materia. Evidentemente ahora que conoces las memorias 
celulares, ¿Qué crees que son las emociones?, pues una 
memoria levantada.  

 
  



	
  
	
  
	
  
	
  

 
María Rosa Miranda Marín: Entre el Cielo y la Tierra. Nosotros. Vol 1 
 2ª Entrega: “Soy el terminal de mi Dualidad Espiritual” 
 	
  

23	
  

 
 
Obviamente cuando uno tiene que Renunciar, tiene 

que hacerlo a todo aquello que no lo hace ser libre. Si yo 
tengo una emoción constante de soledad, tendré que 
renunciar a eso. ¿Cómo? Pues alternando con la gente, 
cambiando, llenándolo con lo contrario. Pero ojo, conociendo 
gente, no empezando a salir con todo el mundo buscando… 
Si tengo soledad, voy a compartir, no voy a la búsqueda de 
compañía porque entonces pasamos de una emoción a otra.  

 
La Renuncia debemos concebirla como simbólica, 

porque en realidad nadie nos obliga a tener materia, es un 
deseo nuestro. Y en cuanto a las emociones, evidentemente 
cuando no sabemos cómo funcionan, pues tenemos casi la 
obligación de aguantarlas. Pero cuando sabemos que esas 
emociones insanas nacen de unos pensamientos insanos y de 
unas memorias celulares que se han liberado, lo único que 
hemos de hacer es cambiar ciertas cosas en nuestra vida y 
cambia todo, Y algo en lo que hemos de cambiar es en la 
Renuncia, quedarnos con lo justo.  

 
Es lo mismo que decir que hay tres Leyes en el Universo 

que tienen que llevarse a rajatabla: El Orden, La Disciplina, La 
Austeridad. Entonces la Renuncia será vivir en Austeridad no 
en escasez ni en miseria, sino usando solo lo necesario y ahí es 
donde todo el mundo tendrá de todo, porque el Planeta tiene 
recursos para todo el mundo, pero ahora está todo fuera de 
contexto.  

 
La Humanidad ha perdido el norte de qué es lo 

necesario y lo justo. Las personas, si te das cuenta y si tienes 
hijos lo sabes, hoy te dicen una cosa y mañana otra y tú dices: 
Qué incoherencia, es que no tienen ni tiempo de llevar un 
orden, en absoluto. Actúan en el derroche. Dicen no tener 
tiempo y sólo piensan en celebrar cosas y ¿Acaso esto no es 
contradictorio? Porque ¿Qué sentido tiene que tengas ese 
derroche y quizás a la mitad de los que van a ir a esa 
celebración no les llega el sueldo a final de mes? 
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Esto es incoherencia pura. Irán a la fiesta, disimulando, 

pero a lo mejor tendrán que hacer numeritos para llegar a 
final de mes. Y el otro que hoy puede hacer la fiesta, porque 
tiene excesiva abundancia, quizás dentro de dos meses no la 
tiene y vendrá a pedirte dinero, por si le puedes prestar. Es 
como que se ha perdido el sentido común. ¿Cómo le 
podemos llamar a esto? 

 
Y me preocupa. Porque si el cambio de la Humanidad 

tiene que pasar por un reciclado de la raza, es esa parte que 
ha perdido el norte los primeros que van a pasarlo mal.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
¿Cómo lo monta la sociedad para que la apariencia sea lo 
que hoy se valora más?  
 

La sociedad no tiene dinero, pero lo consigue de la 
forma más inimaginable. Hay una propaganda subliminal para 
que nos distraiga y lo hace correctamente. Compramos un 
piso y gestionamos una hipoteca, sin darnos cuenta de que 
nos estamos poniendo una horca hasta el final de nuestra 
vida. Seguimos estando, como hemos dicho en capítulos 
anteriores, por encima de nuestras posibilidades.  
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En realidad la sociedad presenta las cosas tal como el 

mundo de la materia quiere que las veamos y nosotros 
caemos, comprando un piso financiado, que sigue estando 
por encima de nuestras posibilidades y nos angustiamos y 
paralelamente nos desbordamos porque para poder sufragar 
esa financiación, tenemos que trabajar también por encima 
de nuestras posibilidades. Y ahí aparece el estrés, la ansiedad, 
el insomnio… y todos los casos de desequilibrio que ya 
conocéis.  
 

En realidad la situación económica, política y social del 
país no tiene que importarnos, la única situación que nos tiene 
que importar es la nuestra, porque si la nuestra la llevamos 
bien, es menos conflictiva que la que está en la calle. Si cada 
ser humano hiciera un reajuste de su propia situación, de su 
propio sistema de funcionamiento, habría menos problemas 
fuera. Ocurre con todo. Es la ambición que se contagia. 

 
En conclusión, ni la política, ni la economía, ni la religión, 

son culpables de nuestra insatisfacción. Somos libres de elegir 
cómo queremos vivir y qué queremos tener. Por consiguiente, 
es ridículo que culpemos a nuestros políticos porque, como 
bien sabéis, existe una Dualidad y tiene que materializarse. 
Somos esa Dualidad y debemos ser dignos de llamarnos libres 
para decidir cualquiera de nuestros pasos. 

 
Yo conozco una persona que vino a verme y ¡Dios mío!, 

no era ella, tenía un apego compulsivo a la belleza, que hasta 
la crea dentro de lo falso. Es un apego compulsivo dedicarte 
al culturismo, a la belleza de tu cuerpo, tomando esteroides, 
yendo a campeonatos, como si la belleza fuera lo que nos 
hace superiores a lo que nos rodea, un campeonato a ver 
quién tiene el cuerpo mejor… Pero ¿Y el Alma? Cuando esa 
persona tenga 50 años ¿Qué va a hacer con ese cuerpo? 
¿Seguir tomando esteroides toda su vida para mantenerlo 
bien? 
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Es vivir el presente de forma equivocada, sin pensar en 
las consecuencias. Vivir el presente quiere decir que no 
pensemos en lo que va a pasar, sino que disfrutemos en 
el momento. Y no debemos olvidar nunca que somos el 
pasado de nuestro futuro y que somos el futuro de 
nuestro pasado. Por lo tanto, todo se nos ha escapado, 
solo el presente es lo que controlamos y ahí es donde 
tiene que estar el cambio. Ahí es donde tiene que estar 
la alquimia de convertir nuestra vida en otra, para que 
cambie todo. 

 
Concretamente, para que una persona se convenza de la 
Renuncia, ¿Qué le dirías? 
 

Yo siempre hago la misma pregunta: ¿Lo que estás 
viviendo te hace feliz? Normalmente la persona si viene a 
buscarme es porque hay algo que no fluye en su vida, que no 
es capaz de organizar. Y a veces el mero hecho de estar 
observando esa situación desde fuera hace que se te ocurran 
50 formas diferentes de cambiarlo, porque ella que está 
dentro no las ve.  

 
Yo creo que la Renuncia se lleva dentro, no hay que 

buscarla mucho. Cuando una persona empieza a soltar 
responsabilidades se vuelve compulsiva y es que no iría ni a 
trabajar, porque en realidad el trabajo tampoco le llena.  
 

Es como decir: Vamos a arreglar esta situación que estás 
viviendo, porque la vida no existe es un conjunto de 
experiencias y la forma en que tenemos de experimentar 
nosotros. La gente busca el sentido de la vida y eres tú el 
sentido de la vida. Tú le vas a dar el que tú quieras.  Vamos a 
tratar de buscar otra forma de vivir ¿Te hace? Si, pues venga 
vamos a tratarlo. 

 
¿Qué es lo que quitarías primero? Y siempre hay una 

frase: ¿Si te quedara un mes de vida, qué harías? A esta frase, 
para mí, habría que hacerle un monumento y ponerla por 
todas partes, que todo el mundo la viera, porque si  
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recordáramos esa máxima seguro que no haríamos tantas 
cosas absurdas; ni nos enfadaríamos tanto; ni nos pelearíamos 
tanto por tener algo; ni lucharíamos tanto porque ¿Cómo me 
voy a comprar un piso que me va a dejar toda la vida 
hipotecado?  

 
Este tema es muy difícil de entender.  

 
Dices que cuando renunciamos nos encontramos con nosotros 
mismos y, en ese estado, es cuando somos más conscientes y 
nos llega la abundancia y nos llegan las cosas que están por 
venir.  
 

Claro hemos renunciado a lo que nos sobraba, lo que 
hacíamos de cara al exterior y cuando nos hemos quedado 
con nosotros mismos, el Universo manda lo que estás 
esperando, que es nuestro y no le damos tiempo de que se 
manifieste. Volvemos a pararnos. 

 
Parar, Pensar y Decidir, en ese Orden, Disciplina y 

Austeridad, es cuando las dos agendas se acoplan, la 
espiritual y la material. Es muy fácil. Una persona está 
trabajando muchísimo, estudiando, saliendo, entrando, no 
tiene tiempo de tener relaciones y se lamenta de que no tiene 
un novio, una pareja. De repente deja cosas y aparece una 
pareja. ¿Por qué? ¿Porque ha dejado cosas? No. La pareja 
estaba ahí, pero al haber espacio, llega.  

 
Y con la abundancia igual. Cuanto más me angustio por 

pagar y por mantener ese status económico que he creado, 
más escasez tengo. Pero en el momento que yo empiezo a 
soltar esa falsa economía, ese modo de funcionar que no 
necesito, automáticamente la abundancia, que es una 
energía, crece porque no hay energía de lucha, es una 
energía de fluidez. 
 
  



	
  
	
  
	
  
	
  

 
María Rosa Miranda Marín: Entre el Cielo y la Tierra. Nosotros. Vol 1 
 2ª Entrega: “Soy el terminal de mi Dualidad Espiritual” 
 	
  

28	
  

 
 
Como conclusión de la Renuncia diría: Renunciar es 
sencillamente eso, desistir a todo lo que no nos hace 
falta y notaremos un alivio tremendo, de verdad. Quién 
lo haga y no lo sienta que me busque, porque en 
realidad creemos que somos esto con los hijos, con el 
marido, con las propiedades, con el trabajo, con los 
amigos, con los abuelos, con los suegros… pero en 
realidad nosotros sólo somos YO, nada más. Todo lo 
demás es un escenario que he creado para manifestar 
que estoy yo, entonces si yo no renuncio a todo esto, no 
voy a encontrar nunca el yo. Y al encontrar al yo mismo 
renunciando a todo eso, es cuando todo eso sigue a mi 
lado pero de forma armónica, sin control y por primera 
vez en mi vida seré capaz de interactuar hablando con 
los que me rodean, no de interactuar controlando.  

 
 

 
 
Controlo que mi hermano me entienda, que mi madre 

me quiera, que mis hijos me escuchen, que me hagan caso, 
que mi marido me respete, me preste la atención que yo 
necesito, tal, tal… Todo esto es interactuar controlando y 
hemos de hacerlo sin nada, solo con nosotros, el interior con el 
exterior, ya está. Y los de fuera son los que van a decir TÚ 
CAMBIAS, YO CAMBIO. Es energía pura, es alquimia. Si yo brillo, 
brillas tú. 
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El Servicio 
 

 
 
 
Cuando ya hemos entrado en ese nuevo paradigma de 

la Renuncia y estamos identificados con ello, 
automáticamente en esos espacios que quedan vacíos entra 
el Conocimiento. Casi siempre hay un cambio de valores. Y a 
veces ocurre a raíz de una enfermedad muy grave, una 
ruptura, una quiebra, una pérdida… pero hay un cambio de 
valores.  

 
¿Puede ser que el deseo de la Renuncia te entre de pronto? 

 
Es un nivel de evolución, es un estado, la Renuncia. 
 
El Conocimiento no solo entra leyendo. La evolución 

nace de la experimentación, materializando el Conocimiento. 
A veces tú tienes un comportamiento adquirido, cuando has 
materializado un Conocimiento, aunque en el proceso puedes 
adquirir otros que traen la Evolución. Y esa Evolución es la que 
te hace renunciar de forma voluntaria.  
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Cuando tú caminas por una carretera, todo lo que estás 

moviendo alrededor se irá poniendo en línea contigo, que 
eres el vehículo. Entonces de esa misma manera, entrará una 
faceta que antes en ese estado de abundancia exagerada 
no existe, que es el Servicio, el sentirme útil y no a cambio del 
dinero, sino sentirme útil en el cambio.  

 
Esa necesidad de transmitir que hay otra forma de vida, 
que hay otra forma de entender la felicidad, que hay 
otra forma de entender el cambio, que hay otra forma 
de entender este caos en el que estamos viviendo. Y en 
ese cambio, que haces de forma natural y automática, 
entra también el Servicio.  
 
Nosotras entendemos que este libro es un trabajo para 

la Humanidad. Cuando ambas ponemos el Conocimiento 
sobre la mesa, el propio Universo y sus Leyes van a 
corresponder. ¿Cómo? Mostrándote cosas que antes no eras 
capaz de ver, porque en el Universo la interactuación es 
constante. Si tú avanzas él te ayuda; tú sigues avanzando, él 
te continúa ayudando. Son las Leyes. Y no es que haya un 
señor diciendo: ¡Bingo le tocó! No, no, en absoluto, lo que está 
ocurriendo es que en ese procesar tuyo, ya ha llegado la otra 
faceta. Y ese Servicio a los demás es tan sencillo, es tan 
elemental como sentir que hago el bien; sentir que soy parte 
de esa Totalidad; sentir que lo que yo he aprendido lo tengo 
que transmitir porque no es mío y todo el mundo tiene 
derecho a vivirlo. Y ahí es donde está la verdadera sabiduría 
de la existencia, en la Renuncia y el Servicio. 

 
El Servicio es estar en la Renuncia del ego para 

entender que yo sirvo a la Humanidad siendo feliz. Si yo soy 
feliz, yo transmito felicidad y estoy sirviendo y es algo que no 
tendrás que plantearle a nadie: ¿Cómo puedo ser útil? No 
hace falta, es que te va a llevar donde haces falta y te van a 
decir: Como eres tan simpática, como hablas tan bien ¿Por 
qué no vienes a hablar con los pacientes…, en una 
asociación…? Y de repente te verás hablando en medio de 
todos ellos sobre una enfermedad, o sobre cambios en la vida,  
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o sobre cómo puedes enfocar esto de otra manera… Ya está. 

 
Este es el Servicio y ahora mismo todos aquellos que de 

alguna manera estamos en ese puntito de Renuncia, que 
tampoco estamos renunciando porque hay que disfrutar de lo 
que tenemos, puesto que nos lo hemos merecido, todos 
estamos sabiendo que lo más importante en nuestra vida es el 
Servicio.  

 
 
Pasas de haber renunciado a entender que el Servicio 

es lo más importante, ya hay tiempo para disfrutar de esa 
sonrisa que te devuelve la persona, cuando tú haces un 
servicio. Cuando te devuelven ese agradecimiento por lo que 
acabas de hacer, ya no es Renuncia, es una abundancia 
impresionante, vuelves a tu casa lleno, no necesitas otras 
cosas y entonces te conviertes en un servidor compulsivo, que 
es otro problema, porque estás tan a gusto, sientes tanta 
satisfacción y estás tan bien, que ayudas hasta donde no 
debes. 
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Por eso todo tiene que tener Orden, Disciplina y 

Austeridad. Hay que servir, ayudar y renunciar en la 
austeridad, sabiendo que no es miseria ni escasez. Austeridad 
es vivo con lo que necesito, por lo que cuando me compre 
algo, lo valoraré más que antes y no tendré un armario lleno 
de ropa que no me pongo. Tendré cinco prendas que son las 
que me pongo porque son en las que me siento bien, mientras 
que antes teníamos las que nos gustan un día y al día 
siguiente, otra y pasado otra y llega un momento en que 
nada de lo que hay lo usas. La sociedad intenta 
convencernos continuamente de que hay que ir a la moda. 
En realidad la moda no se pasa, es otro montaje. Nos 
conocen muy bien y nos manejan muy bien  

 
Además están los mensajes subliminales. Entras a un sitio 

y compras y sutilmente te están induciendo a comprar otras 
cosas. Entonces no sabes que es lo que en realidad estás 
haciendo. Por eso cuanto menos entremos en esa distracción, 
menos nos afectará. Sobre todo si tenemos que estar dentro 
por alguna razón, estemos sin engaños, sabiendo que no nos 
están regalando nada, que nosotros mantenemos este estilo 
de vida y que somos las víctimas de lo que nosotros mismos 
hemos creado, porque hemos entregado el poder espiritual a 
la iglesia y el económico a los gobiernos. Entonces ¿Ahora 
qué? Pues a salir del rebaño, no hay más remedio. 

 
Resumiendo, el Servicio va con nosotros, hemos venido 

a servir. Vinimos a este Planeta a servir a la Humanidad y, 
lógicamente, si no estamos sirviendo, no estamos haciendo lo 
que tenemos que hacer. Cuando renunciamos es cuando 
empezamos a ser nosotros, es cuando empieza a salir nuestra 
misión y al salir nuestra misión estamos en línea con la 
Humanidad y con nuestro Plan de otro lugar.  
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Por tanto, el Servicio es nuestra misión. Primero 
sirviéndonos a nosotros, eligiendo a qué reino servimos, si 
al material o al espiritual, y cuando decidimos servir al 
reino espiritual, lo primero que se nos pide es Austeridad 
en todo: En las emociones, en los pensamientos, en la 
diversión, en la tristeza, en la alimentación, en las 
relaciones sociales, en la euforia, en todo… Y en esa 
Austeridad ya estamos en línea con la misión.  
 
Esto es lo que hemos venido a aprender. Esa carrera de 

administración pública para aprender a administrar nuestros 
bienes. ¿Cuáles son nuestros bienes?: La salud, la economía 
desde lo que necesitemos y por supuesto el amor y en ese 
amor está el Servicio ¿Cómo? En Orden, Disciplina y 
Austeridad. Vayas por donde vayas terminaré en el mismo sitio 
siempre.  
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La Entrega 

 
 
 
 
 
Renuncia, Servicio y Entrega van correlativos.  
 
Cuando una persona Renuncia a todo lo innecesario, a 

continuación aparece el Servicio y cuando una persona está 
en el Servicio es cuando se da cuenta de que si se Entrega a 
que el Universo tome de ella lo que sea necesario, 
automáticamente se hace la misión. O sea, la Renuncia, el 
Servicio y la Entrega van juntos.  

 
No puede haber Renuncia sin que esté lo otro 

empujando. Son procesos evolutivos que van uno detrás de 
otro, pero evidentemente la persona en función de la 
atención que le ponga los descubrirá o no. Por eso hay 
personas que están renunciando, pero no entienden que el 
Servicio está ahí al lado esperando.  
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La Entrega digamos que es el regalo, el fin de fiesta. 
Cuando ya has sido capaz de Renunciar a todo lo 
innecesario y estás haciendo el Servicio, ya te 
consideras parte del Universo. Entonces es cuando la 
Entrega es total, ya no existe para ti otra forma de vida. 
Sabes que formas parte ya de una Ley Universal, que es 
la familia de la luz y que solo puedes trabajar por ella. 
Entonces ya no es Renuncia ni Servicio, estás Entregado. 
Si lo dejas ya no te encuentras a gusto contigo.  
 
Repasemos. El primer escalón es la Renuncia, la 

comprensión de que lo necesario es lo justo y lo correcto no 
más; entonces cuando estás en esa energía, empiezas con el 
Servicio y comprendes y sientes lo que experimentas cuando 
ayudas automáticamente y quieres saber lo que estás 
haciendo, y de pronto te das cuenta que estás Entregado al 
Universo, porque el conocimiento va paralelo a todo esto.  

 
Todo esto no se puede manifestar si no hay un 

Conocimiento. Porque no puedes hacer la Entrega antes que 
el Servicio y la Renuncia. Hay quien hace el Servicio primero y 
luego entra en la Renuncia, porque el orden de factores no 
altera el producto. Pero lo que es la Entrega, no la puedes 
ofrecer con auténtica luz, si no has pasado por una Renuncia 
y por un Servicio; si no has experimentado lo que es vivir en la 
Austeridad, no en la miseria, y no has experimentado el Amor 
que se siente cuando se da el Servicio. 

 
Recuerdo cuando fui diagnosticada de cáncer, y sin 

saberlo, hice una Renuncia y un Servicio al mismo tiempo. El 
Conocimiento estaría pero yo no era consciente. Cuando 
llevaba dos meses con el diagnóstico y me quedaban dos o 
tres meses para irme, resulta que dije de una forma muy sutil: 
Voy a ayudar a enfermos de cáncer y a mi alrededor me 
decían: Pero si todavía no estás curada. Yo sentía que tenía 
que hacerlo, a pesar de que tenía por las mañanas centros de 
trabajo escolar. Bien, pues ahí yo renuncié a la empresa, fue el 
primer paso. Ya no me apetecía estar en el centro, solo  
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deseaba estar con enfermos y empecé a hacer el Servicio al 
mismo tiempo, sin saber que era un proceso por el que había 
que pasar para la Entrega, Es muy bonito hacer una entrega 
verbal, sin haber renunciado a nada ni conocer lo que es el 
servicio.  

 
Yo decía: Estoy experimentando una cosa, pero no sé si 

es correcto o no; si lo estoy haciendo bien o no. Yo no recibía 
remuneración económica, porque no sabía lo que estaba 
haciendo. Lo único que me interesaba era curarme. Y a mí me 
parecía que me entraba la información de que al entregarme 
a ese trabajo, yo iba a sanarme y así fue. Hice una Renuncia y 
un Servicio, sin darme ni cuenta, y me entregué. 

 
Pero la Entrega oficial a la Humanidad, al Plan Global 

de la Humanidad, al Cambio, al Universo no la hice hasta 
hace tres años. La hice en el momento en que me sentí parte 
del Universo. 

 
Lo que me entraba a final de mes en el banco, era lo 

que estaba estipulado. Pero mi objetivo era que el de enfrente 
estuviera bien. Por eso me dice siempre mi compañero de 
todo este Proyecto: Es que te levantabas ayudando y te 
acostabas ayudando.  

 
Por ejemplo si alguien tenía problemas económicos, yo 

le decía: No te preocupes, voy a buscar la solución con tu 
nómina, a ver si puedes salir adelante y se lo solucionaba. 
Hablaba con bancos, los convencía para que le dieran el 
crédito… Siempre era así. Yo utilizaba todos mis recursos… Vas 
a tener un bebé, no tienes un coche y te hace falta, muy bien 
vamos a buscar un coche… Era un Servicio, de otra forma, 
pero siempre Servicio.  

 
Y claro cuando ya hice la Entrega, fue cuando me di 

cuenta de que lo único que estaba haciendo, era verbalizar 
oficialmente lo que llevaba haciendo desde alrededor de los 
21 años. Primero hice un Servicio con la familia de mis hijos y 
después lo hice con mi propia familia. Siempre era esa   
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persona que intentaba que estuvieran bien y si para eso tenía 
que contar una verdad a medias, o tenía que ocultar una 
verdad o tenía que sacrificar algo, lo sacrificaba, pero ellos 
estaban bien. 

 
Cuando haces la Entrega, ya nada tiene importancia, 

ya no existe la Renuncia en el Servicio, ya está en ti; si hay, hay 
y si no, pues no hay. Vas donde quieres, pero sabiendo que te 
llevan. Necesitas algo y aparece. Hay un problema a tu 
alrededor y no entras porque sabes que se va a arreglar solo. 
No hace falta, porque estás en la Entrega. Es como decir: Ya 
sabéis que estoy entregada, no os olvidéis que tenéis que 
echar una mano. Entonces ¿Tú qué haces? En lugar de actuar 
para controlar, dejas de actuar y fluyes y solo mueves lo que 
verdaderamente hay que mover. ¿Puedo hablar contigo? Sí y 
sabes que hay una energía universal que está moviendo eso, 
porque tú eres parte de esa energía, estás entregada y nunca 
te va a dejar en la estacada. 

 
Y cuando hablas de la Entrega oficial, ¿Qué significa eso? 

 
El día en que yo oficialmente me di cuenta de que ya 

no podía vivir de otra forma, que yo era parte de esa familia.  
 
Me levanté y dije: Me tiro al abismo. Yo lo exterioricé así. 
Comiendo en casa, con mis compañeros. Les dije: Me 
tiro al abismo. Y el tirarte al abismo implicaba que ya no 
iba a controlar nada más, que iba a vivir lo que me 
pusieran delante y ha sido una hermosura de vida. Ojalá 
lo hubiera hecho antes, porque no tengo nada de lo 
que me tenga que arrepentir.  
 
Si algo no ha ido bien, es porque yo no he estado en la 

línea correcta. Pero una vez lo he visto, él solo se ha 
reconducido y son los años más hermosos de mi vida a nivel 
espiritual, porque te das cuenta de que no hace falta hacer 
nada, la propia energía te lleva y no se puede uno enfadar 
por nada que venga en contrario, porque de repente dará un 
giro y te va a favorecer, solo tienes que esperar.  
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Esa Entrega es algo tan hermoso que decides que ya no 
eres nada calificado y lo eres todo. Y ahí es donde se 
materializa tu esencia, donde baja la verdadera misión 
y donde empezó todo mi proceso, mi última parte, 
porque el proceso ha sido toda mi vida. Pero estos 
últimos tiempos son un agradecimiento tan grande al 
Conocimiento, un agradecimiento tan grande al 
Universo, a la Vida, que no es precisamente existir aquí, 
sino decir ya estoy en conexión y como conexión ya no 
puedo ser otra cosa. 
 
Aunque no te des cuenta, no puedes entregarte si no 

hay Renuncia, porque cuando haces la Entrega, no te quedas 
ni con lo necesario, vives con lo que te da el Universo y te 
sobra.  

 
Después cuando estás en esa sintonía, el Servicio es el 

respirar, estás respirando para… No tiene sentido vivir para 
otra cosa que no sea esto que estamos haciendo. Para mí no 
tiene ya ningún sentido. 

 
Como conclusión: Gracias, gracias, porque desde que 
hemos empezado este trabajo he tenido muy presente 
que me iba a Entregar a ti y que ibas a recibir lo mejor 
de mí, me olvidé en todo momento que esto iba a salir 
como va a salir. Para mí eras tú, era lo que estaba aquí y 
ahora y he dirigido todo el Servicio, toda la Entrega y lo 
sigo haciendo y lo haré hasta que te vayas, tratando de 
poner mi corazón aquí en la manita y decir este corazón 
es tuyo y mío y eso es lo único que puedo decir. La 
Entrega es agradecer. Ya está. No hay una conclusión 
para la Entrega. Somos. 
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En el mundo de Dios 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
En el mundo de Dios donde somos todo Espíritu, todo es 
perfecto; no hay que trabajar para evolucionar, no hay 
materia.  

 
En el mundo de Dios donde somos Espíritu, queremos 
entrar en el mundo de la materia y es entonces, cuando 
elegimos el vehículo que nos va a permitir conectar con 
el mundo de Dios, el Alma.   
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Y en el plano donde la materia se presenta, empezamos 
a vibrar de una forma diferente porque de eso se trata, 
de que entremos en lo más denso para poder sacar la 
mayor luz y empezar a evolucionar para poder volver al 
Origen. 
 
Esa Alma necesita un vehículo y elige el cuerpo físico. Y 
en el Universo se crea la energía necesaria en ese 
cuerpo, para que pueda manifestar lo que el Alma tiene 
que experimentar y, una vez el Alma lo haya hecho y 
registrado, lo entrega a su Espíritu, que crece y lo cede a 
Dios. Ahí es donde el Universo crece, se expande y se 
multiplica. 

 
Concretamos viendo cómo el Espíritu tiene un vehículo 

que es el Alma para entrar en la materia y el Alma tiene otro, 
que es el cuerpo físico, para entrar a experimentar. Es ahí 
cuando empezamos a olvidar que existe el Alma y que existe 
el Espíritu.  

 
Pero ahora, en estos momentos, estamos en un punto en 

el que hay que recordar. Y para hacerlo, nuestra Alma ha 
creado una fecha de nacimiento con unos códigos, que nos 
están indicando lo que hemos venido a hacer. Además 
añadimos el significado de los apellidos y el nombre que 
traemos y ¿Qué hacemos con esos códigos? Lo que el 
Universo ha dictaminado: Debemos manifestar y experimentar 
unos códigos del 1 al 9.  

 
Podemos pensar que el que no sepa sus códigos no 

podrá evolucionar. No, no es necesario. Todos tenemos una 
intuición que nos viene del mundo de Dios y la manifestamos. 
Lo que sí está claro, sin lugar a dudas, es que en este 
momento todas las herramientas de las que el Universo 
dispone, están puestas a nuestra disposición, porque sin ellas 
iremos perdidos. Ya no es el tiempo de ir “ensayo-error”, ahora 
tenemos que acogernos a lo concreto, a la realidad.  
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No bajamos con un DNI terrenal, sino cósmico. El terrenal 

se nos ha puesto aquí y venimos a manifestar sólo una cosa: El 
Amor. Incluso hasta el asesino más ruin, trae en sus códigos 
energéticos, números para su transformación.  

 
Digamos que el Amor es el traje que traemos, es la 
investidura que el Universo nos ha puesto. Nos ha vestido 
y nos ha dicho: Baja y crea. Crea un mundo nuevo, una 
Humanidad nueva, todo lo que se te ocurra, en el 
nombre del Amor. Y nosotros bajamos a la Tierra, 
olvidando todo lo que somos y de dónde venimos, 
empezamos a querer poseer al que está al lado, a 
querer dominarlo, a crear lo que necesitamos en la 
materia, para estar tranquilos, cuando la orden y la 
sugerencia fue tan sencilla como decir: Vístete con el 
traje del Amor, desciende y viste de Amor todo lo que 
toques. Esto es espiritualizar la Tierra. 
 
Si caminamos con ese objetivo, todo lo que toquemos 

brillará y nos será devuelto, porque estaremos creando. Pero, 
desgraciadamente los humanos, los que nos llamamos así, la 
mayoría todavía somos hombres, no hemos entendido que 
somos una Humanidad. Y para llegar a ser “Objetivo Ser 
Humano”, tenemos que andar por la Tierra investidos con los 
códigos del Amor.  

 
Pero trabajamos y vivimos como en “piloto automático”. 

Trabajamos para comer, para vestirnos, para mantener todos 
los extras que no venían con nosotros. Tan sólo se nos dijo: 
Vístete con el traje del Amor y camina entre los hombres. Y 
aquí, en la Tierra, vemos este traje demasiado sencillo y 
queremos un traje de rey y el virus de la ambición ha entrado 
en nosotros y donde podíamos haber caminado con una 
simple túnica, lo estamos haciendo con un traje cargado de 
medallas, de joyas, de obligaciones, de derechos que nos 
hemos autoasignado y hemos olvidado el derecho y la 
obligación más grande que tenemos, el derecho universal de 
Servir al bienestar global planetario del que habla el Universo.  
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Es como si por una ventana del Planeta entrara un solo y 

único rayo del mundo de Dios y fuera suficiente para que toda 
la Humanidad, sólo con tocarlo, se convirtiera en él, hasta 
llegar a ser un único rayo cubriendo el Planeta. Esta es la 
obligación que tenemos. Andar por la Tierra sabiendo que 
esos pasos que damos son lo más importante para la 
Humanidad, olvidándonos de todo lo que no venía con 
nosotros cuando llegamos aquí.  

 
Cuando nacemos, lo hacemos tal y como debíamos 

vivir. Y se nos olvida y empezamos a colocar capas y más 
capas y llega un momento en que nos convertimos en un 
hombre caminando en “piloto automático”, que no nos deja 
razonar, pensar, discernir, sentir, decidir, sólo nos deja actuar 
¿Dónde? En este escenario que hemos montado en otras 
vidas y que ahora debemos desmontar para empezar a decir: 
Yo voy a volver sabiendo que soy un puntal de luz en la Tierra, 
en comunicación con Dios.  

 
Cuando Ashgram me hablaba y me decía: Soy un 

humilde corazón en servicio. Yo decía: Qué humilde es. Pero lo 
que me estaba mostrando era lo que yo soy en esencia. Aquí 
en la Tierra he caído en todo lo que los demás seres humanos, 
pero él me enseñaba lo que era de verdad en el mundo de 
Dios y yo soy un humilde corazón en servicio, porque yo soy él. 
Después cuando él intercedía para que yo no lo pasara mal, a 
la hora de canalizar a Jesús y a todas las entidades que 
hablaron a través de mí, me daba cuenta del Amor que él me 
manifestaba. Y hoy soy consciente de que ese es el Amor que 
yo manifiesto porque cuando hago este dictado, yo soy él. Yo 
soy esa parte de Dios entregada al Universo, para bajar aquí a 
la Tierra. 

 
Se va a repetir el Esquema, lo sé. 
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Suele repetirse el Esquema cuando se acaba un ciclo 

de 2.000 años, manifestándose la Energía Crística. 
Curiosamente en estos momentos, precisamente ahora en 
estas fechas de Navidad aunque sean falsas, nosotros estamos 
viviendo esa representación, celebrando el nacimiento de la 
Energía Crística. En ella hay una Dualidad, se manifiesta el 
Conocimiento y la Conexión; lo masculino y lo femenino y yo 
pertenezco a este último campo.  

 
Ese Esquema se repite porque el Conocimiento y la 

Conexión etérica tienen que unificarse. Esto no quiere decir 
que sean dos, son uno, pero de cara a la Unificación del 
hombre, del Planeta, de la Humanidad, debe aparecer el 
Conocimiento y la Conexión. Cuando recibes Conocimiento 
pero no tienes la Conexión, que es la parte femenina, sigue 
faltando algo. La Conexión es el movimiento, es la fuerza 
circular que todo lo cambia, la fuerza de la transformación, de 
la Evolución, mientras que el Conocimiento es la Elevación de 
uno para ayudar a elevarse a los demás. 
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El Amor es pedir perdón al Universo, sin sentimiento 
de culpa, solo de responsabilidad por la 
ignorancia.  
 
El Amor es llorar en nombre de la Humanidad para 
quitarle peso al dolor.  
 
El Amor es sentir el dolor en nombre del que está 
enfrente.  
 
El Amor es compartir el sufrimiento del que nos 
acompaña, pero no compadeciéndolo, sino 
ayudándole a llevar el peso.  
 
El Amor es ser fuego para quemar todo lo que no 
sirve para hacer feliz al otro.  
 
Eso es el AMOR.  
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El nacimiento del Alma 
 
 
 
 
 
Para explicarlo, voy a entrar en hablar un poco de las 

memorias.  
 
Las memorias celulares son un conjunto de creencias, 

representaciones, que hemos experimentado y que en un 
momento han dado unas consecuencias, unos efectos. Esos 
resultados quedan registrados en nuestro subconsciente, que 
es el que se encarga, cada vez que vamos a experimentar 
algo nuevo, de buscar en el archivo y decir: Una vez que 
experimentaste esto, mira lo que te pasó. Y, en función del 
conocimiento que tengas, repites la misma historia o no, 
porque quizás sientes que te va a pasar lo mismo y decides no 
hacerlo.  
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Lo único a tener en cuenta es que te pasó la primera 

vez y no tiene por qué haber una segunda. Pero te vuelve a 
pasar, porque la memoria de ese fracaso sigue estando ahí. Si 
comprendieras que sólo es un recuerdo de una experiencia 
del pasado y que vale la pena vivir el riesgo, tal vez tendrías 
libertad para vivirlo de otra forma.  

 
En nuestra mente hay tres niveles que debemos 

entender: 
 
1. Mente Básica: Donde situamos al ego y al intelecto. 
 
2. Mente Subconsciente: Donde está el Alma, que es la 

que tiene que evolucionar y estará continuamente intentando 
sacar las fichas adecuadas para que no repitas curso y 
avances, rectificando lo que hiciste mal. 

 
3. Mente Divina o Espiritual: Es la que tiene acceso a 

todo lo que está por encima de nosotros. Es la que puede 
borrar, desde nuestra Divinidad, desde ese cabezal que 
tenemos en el Universo, en el Etérico, todas las memorias y 
experiencias que ya no nos aportan nada. 
 

La Mente Subconsciente es la encargada, en todo 
momento, de que el Alma evolucione. El Alma se ha alejado 
tanto de la Divinidad que ya no se acuerda de quién es. Y es 
a raíz de nuestro trabajo de limpieza de los cristales que nos 
rodean, donde vamos a conseguir expresar nuestro deseo de 
vivir la vida a través de lo que el Alma quiera, lo que ha 
pactado para venir aquí. Limpiando los cristales conseguimos 
hacer surgir un Alma joven, dulce que está deseando 
evolucionar. 

 
Cuando el Alma tiene un poco de Consciencia de que 

tiene que avanzar y va recordando quién es, es cuando pone 
al cuerpo en riesgo para ver si así, el cuerpo y la mente 
reaccionan y podemos empezar a hacer un trabajo en una 
dirección diferente. 
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La Mente Subconsciente tiene los datos, pero el Alma 

necesita del ego y del intelecto para manifestarlos. 
 
La Mente Básica, que es donde están el ego y el 

intelecto, sola no podría funcionar nunca porque necesita la 
información, ya que ella no tiene datos. 

 
Y la Mente Divina es la única que tiene acceso al 

mundo etérico para limpiarlo todo. 
 
Esas tres acciones de la mente las debemos tener muy 
claras. Tengo que decir con propiedad lo que siento 
que es mi Alma y pedirlo a la Divinidad, que es la que lo 
puede llevar a cabo. Esas tres pautas son muy 
importantes. No puedo pedir a la Divinidad, si no he 
consultado al subconsciente y no puedo hablar o 
invocar, si mi ego y mi intelecto no se manifiestan. Son 
tres mentes que van unidas.  
 

Pero si el Alma está igual de despistada que nosotros ¿Cómo 
conectamos con la Divinidad? 

 
Para conectar necesitamos al subconsciente, que es el 

Alma. Hay que sanar al Alma para poder acceder a la 
Divinidad.  

 
Somos una entidad con dos cabezales. Uno está 
conectado al mundo espiritual y el otro al material. El 
mundo material está perdido, pero es la herramienta 
que tiene el espiritual para experimentar. Y en medio 
está el Alma, que es el vehículo que utiliza el mundo 
espiritual para manifestarse en la materia.  
 
La única forma que hay es que el ego y el intelecto 

reciban el conocimiento y lo archiven en el subconsciente y 
entonces el Alma lo recuerda y así la vamos limpiando. En el 
momento en que le digo a una persona: Vamos a hacer una 
liberación de memorias celulares, su subconsciente archiva la 
experiencia que ha recibido y es una información.   
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Si esa persona se deja llevar por esa intuición y la hace, 

automáticamente el Alma tiene la información de que va a 
hacer una liberación de memorias. La hace y se siente 
importante. En esa preparación del programa de liberación 
de memorias, ella ya está colocando todas las cosas que le 
molestan para avanzar. Es ella la que decide las memorias 
que va a liberar, porque ya siente la libertad de dirigir. En 
realidad es el Alma la que experimenta. El cuerpo no existe, si 
no hay Alma. 

 
Después de una sesión de Pmt, como las memorias 

durante 21 días se van a estar presentando a la persona, el 
Alma estará liberando y transmutando memorias. Porque el 
tema no es solo liberar, sino también transmutar para limpiar. 
Es por lo que digo que nuestra profesión debería ser de 
limpiador, porque limpio experimentando. Y solo así es como 
creo una nueva realidad.  

 
Deduzco que es aconsejable hacer Pmt dejando el margen 
de los 21 días… 

 
Sí, porque es más rápido. Además ahora las liberaciones, 

al igual que nosotros, están en unas vibraciones muy altas y 
cuando el Alma siente que va a liberar, está muy en sintonía 
con las energías que entran y sabe que es un momento 
crucial. Por eso hay tantas experiencias en las Pmt porque el 
Alma conecta con el cabezal espiritual, que es lo que ha 
venido a hacer, a recuperar aquí el recuerdo y el 
conocimiento de quién es en el mundo espiritual, a través de 
la materia, que es lo más difícil.  

 
Las Pmt son importantes y otras técnicas como el 

Ho’oponopono. Incluso aunque no hagamos nada, seguimos 
limpiando memorias por obligación. El propio experimentar 
nos limpia memorias. Por ejemplo cuando hay un resfriado, es 
la sanación de una memoria de fracaso que hemos 
experimentado con el conocimiento.  
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Todo lo que experimentamos son memorias. Si lo 

hacemos para que sea liberada, aunque sea 
traumáticamente se va a liberar. Lo que hace la Pmt es que 
nos ayuda a liberar de forma armónica y rápida, pero si no 
hay posibilidades de hacerla, siempre se puede hablar con 
nosotros y se puede solucionar. 

 
Tener conciencia del Alma, es tenerla de nuestra 
Dualidad Espiritual. Es entender que somos poseedores 
de una parte de nosotros que no pertenece a esta 
dimensión.  
 
Entender que tenemos un Alma, es entender que 
tenemos un doble trabajo que hacer.  
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El Alma: 

 
Ø Es la que paga las consecuencias del trabajo que no 

realizamos.  
 

Ø Es la que nunca actúa bajo ningún aspecto de la 
dualidad material.  
 

Ø Confía que en cualquier momento podamos despertar 
a esa Dualidad, que espera recordemos. 
 

Ø Es como si reposara en una piedra, esperando que 
llegue el momento en que hayamos cumplido con 
todos los objetivos y experiencias para poder manifestar 
la vuelta a casa. 
 

Ø Extrae del subconsciente todos los atributos que ha 
conseguido con las experiencias y que ya no le sirven 
para el ascenso. Las coloca sobre la mesa y decide que 
sean liberadas.  
 

Ø Es la que tiene conexión con nuestra parte espiritual y 
también con la material.  
 

Ø Solo ella puede pedirle a nuestra Divinidad que anule los 
registros. 
 

Ø Es algo tan sublime que no hay palabras del argot 
terrenal para hablar de ella.  
 

Ø Manifiesta el Amor para convertirse en él.  
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Si fuéramos conscientes del Alma que tenemos dentro, 

posiblemente no tendríamos tantos problemas, porque el 
mayor objetivo a alcanzar es permitirle al Alma que se 
manifieste para que nos recuerde quiénes somos, hacia 
dónde nos tenemos que dirigir y qué estamos haciendo en 
este Planeta. 

 
¿Cómo recordar? 

 
Sintiendo. Se recuerda sólo aceptando y sintiendo. Sólo 

recordaremos si nos adaptamos. No podemos imponernos las 
cosas, aceptar las cosas porque sí, sino hacerlo desde la 
confianza, sabiendo que no es importante comprenderlas o 
no. Lo importante es llevarlas a cabo de una forma 
equilibrada, correcta.  

 
Por lo tanto, cuando cada uno de nosotros empieza a 

manifestar el Alma en la Tierra, empezamos a recordar 
quiénes somos y en ese momento, que andamos a través de 
los hermanos de la Humanidad desde el Alma, empezamos a 
llamar la atención a las demás almas que conocemos y saltan 
de alegría cuando sienten nuestra vibración. 

 
El Alma es algo tan poderoso que puede ser capaz de 

hacernos ascender en un minuto. No hace falta que creamos 
en ella, ella es la que nos conecta con todo, en cada instante. 

 
Tenemos un gran trabajo. El Alma nos conecta con 
nuestra Divinidad y sobre todo cuando está despierta. 
Recordar es aceptar que estamos aquí sirviendo al 
Universo, que nuestro corazón palpita por cada 
pulsación del Universo, que nuestro palpitar es el de Dios. 

 
Debemos pedirle al Alma que dirija al cuerpo. El Alma 
cree que es la mente la que tiene que dirigir y no actúa 
porque hay una mente que es la que siempre está 
pensando por ella. 
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Romper ante mi 
reconocimiento 

 
 
 
 
 
 

“Deambulando por la casa, poniendo orden, 
tratando de poner fuera lo que sostengo en mi interior, 
de repente una emoción me embarga… ¿Qué es? 
¿Qué está ocurriendo? ¿A qué conecto? O mejor dicho 
¿Con qué he conectado? 
 

Las lágrimas corren por mis mejillas. Sí, era yo. Era 
mi emoción hecha sentimiento… pues estaba 
reconociendo… Las imágenes comenzaban a 
aparecer. Jesús, El Calvario, mucho gentío…  y ¿Cómo 
no? María, mi María Magdalena. El arquetipo de ella se 
estaba manifestando… El Esquema se prepara para su 
materialización. 
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Sí, lo reconozco, siento su energía en mi corazón… 

Sus conexiones son mis conexiones… Toda mi vida 
esperando recordar lo que vine a hacer y ahora aflora. 
Sí, ahora aflora, mi reconocimiento de que pertenezco a 
ese campo de energía. Ese reconocimiento de que 
estoy en el reparto de actuaciones del amado Esquema 
de Jesús, mi amado y respetado compañero de 
camino. 
 

El Esquema me dicen se repite, siempre que yo 
admita, que desee hacerlo. Y sí, lo he aceptado, he 
aceptado que YO SOY, pues YO RECONOZCO EN MI, 
esa energía de conexión etérica que manifestó María 
Magdalena en su trabajo con Jesús. 
 

Amo lo que acepto desde el entendimiento y 
desde la humildad de hacerlo por la Humanidad. 
 
Amo con agradecimiento todo lo que me llega desde el 
Universo. 

 
Amo su sencillez, su mecánica. Amo el trabajo y la 

labor que estoy manifestando y amo la felicidad que 
siento cuando conecto con el mundo etérico al que 
pertenezco. Siento su expresión a través mío, siento todo 
lo que allí existe, amo la forma de participar en él, amo 
la manera en que el mundo etérico cuida al Universo en 
su evolución. 
 

Cuando entro en mi corazón que descansa un 
rato, me encuentro con esa conexión y la disfruto… 
 

Cuando estoy delante de una persona y empiezo 
a relatar lo que está viviendo y cómo le afecta, siento 
esa conexión hacia ella, con todo  mi Amor, pues solo 
escuchando y amándola, la conexión se hace. 
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Cuando en el silencio de la noche, ahondo en la 

profundidad, me traslado al mundo etérico y allí lidio 
con la oscuridad, desde el Amor, estando, solo 
manifestando lo que siento que el Universo debe 
equilibrar. 
 

Ahí, en ese espacio, busco mediar entre mundos, 
entre razas, entre dimensiones, y lo que pueda de mi 
intervención se manifiesta aquí, en ese pequeño 
lenguaje de símbolos y arquetipos que es el sueño. 
 

Amo lo que represento en este cambio que la 
Humanidad está experimentando. Acepto con toda 
humildad, compartir el camino en 3D y vivo con 
reconocimiento el plan que he venido a manifestar, 
tratando de ser y llegar a convertirme en la conexión 
más pura para el Universo. 
 

Sé que la clave de mi trabajo, o tal vez debería 
decir del de toda la Humanidad, es el Amor, pero esa es 
la pieza más difícil y peligrosa. Conseguir vencer la 
Dualidad y manifestar el Cielo en la Tierra.  
 

Me quedaría conectada toda mi vida, en ese 
estado donde el Amor se me hace manifiesto en todas 
las células de mi cuerpo. Ahí es donde la conexión y su 
fuerza circular del cinco, con la transformación del 
ocho, hacen su sanación. Ahí quiero estar y sostenerme. 

 
Eso es el Amor. Este es el estado al que debemos 

acceder y permanecer todos. Ser nuestro bien, 
evolución y elevación individual y así por el Plan Global 
Planetario”. 
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Conectando con la Dualidad Espiritual Colectiva, 

llegamos a las profundidades de la distorsión humana. 
 
Esa Dualidad Espiritual es la que conoce el ámbito 

de trabajo que le espera al humano. La transformación 
a través de las densidades será el alcance del resultado 
del trabajo de la Humanidad a realizar en su evolución 
espiritual, como así debe ser.  
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El Amor es un estado 
 
 
 
 
 
Nunca tenemos suficientes argumentos para definir que 

es el Amor. Yo creo que la mejor forma de manifestar el Amor, 
es entenderlo como un estado. Siempre digo que el Amor no 
se puede practicar, enseñar…  

 
El Amor solo es un estado, en que uno se siente con la 
Totalidad, en que no está solo, haciendo lo que le 
encargan que haga.  
 
El Amor es sentir en todo momento que somos útiles, que 
no hay nada más grande, que no hay palabras para 
expresarlo, que solo se puede mirar y saber que es 
Amor.  
 
El Amor es un Principio, que si tuviéramos claro, no 
actuaríamos nunca en desequilibrio.  
 
El Amor es corresponder a todo lo que el Universo nos 
da, a todo lo que se manifiesta en nuestra vida, sin  
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juzgarlo, sin catalogarlo en bueno o malo, en denso o 
equilibrado.  

 
El Amor es sencillamente reconocer la vida y que somos 
seres manifestándola.  
 
El Amor es simplemente aceptarnos, no exigirnos nada, 
solo la responsabilidad de ser ese estado, porque todo 
lo que entra en una exigencia hacia nosotros, ya entra 
dentro del control de nuestro ego.  

 
El Amor es estar en cualquier lado sin necesidad de 
manifestar nada, solo estando, sabiendo que estamos 
ocupando un espacio que no nos pertenece, pero que 
a la vez ocupamos el espacio del Universo entero.  

 
El Amor es comprender que todo a nuestro alrededor 
está vivo.  

 
El Amor es un estado de plenitud total.   

 
Cuando lo practicamos, no es necesario estar 
meditando, ni haciendo respiraciones, sino solo con la 
consciencia de que somos esa energía del Universo, 
porque el Amor es energía pura y llana.  

 
Cuando llega la noche y nos vamos a dormir, si nuestra 
mente, que es la herramienta con la que creamos el 
estado, sigue en él, el sueño es mucho más placentero y 
enriquecedor y seguramente haremos en nuestros viajes 
etéricos, todo lo que es necesario para seguir 
practicando el Amor.  
 
Hay personas o filosofías que dicen que el Amor tiene 

unas pautas y que es incondicional. Cada uno es libre de 
practicar ese Amor y entenderlo como pueda, pero yo creo 
que el Amor no es incondicional, el Amor no es nada.  
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El Amor solo puede estar.  

 
En cuanto tiene una calificación, deja de ser Amor.  

 
Es un estado en el que formamos parte de todo lo que 
nos rodea e interactuamos con eso y no podemos en 
ningún momento separarnos de ello.  

 
El Amor es no estar nunca cansado de hacer lo que 
estoy haciendo.  

 
El Amor es tener siempre ganas de Servir.  

 
El Amor es estar en Entrega, una Entrega absoluta 
sabiendo que ya no puedo vivir de otra forma. 

 
El Amor es saber que uno es lo que hay delante, que no 
hay otra cosa que lo que hay dentro de mí y que no hay 
diferencia.  
 
Ese estado es el estado de Dios y no se puede otorgar, 
se realiza solo. 

 
El Amor es querer borrar continuamente todo el 
desequilibrio que exista en una vida para poder dar 
mejor el Servicio, el más correcto.  

 
El Amor es no tener en cuenta nada de lo que los demás 
hacen, aunque lo juzguemos, lo veamos. ¡Qué más da! 
No es importante, el caso es que mañana volvemos a 
dar lo mismo.  

 
El Amor es aceptar que si volviera a nacer, volvería a 
vivir lo mismo. 

 
El Amor es despertarte cada mañana y saber que el 
cambio de la Humanidad está en tus manos.  
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El Amor es sentir envidia sana de otro que está haciendo 
lo mismo que tú y decir: Me gustaría unir mi fuerza a la 
suya para ser más poderoso.  

 
El Amor es un estado de vibración que solo 
recordándolo la elevamos.  

 
El Amor es estar tan lleno de ese estado que hasta llorar 
se hace algo hermoso, porque en esas lágrimas va la 
impotencia de no poderlo expresar.  

 
El Amor es saber que puedes ser un campo energético 
muy poderoso y sin embargo tienes que aprender a no 
serlo, a ser humilde. 

 
El Amor es que te digan que eres alguien muy grande y 
digas: Si no estoy en el estado de Amor no soy nada.  

 
El Amor es conectar con esa Divinidad que todos 
tenemos y darle el permiso y libertad para que actúe 
como quiera y hacer crecer todo lo que me rodea en 
este momento, solo porque siento Amor.  

 
El Amor es asustarte con lo que ves.  
 
El Amor es ser capaz de convertirme en Dios, por un 
momento y con eso pagar todo el sufrimiento que el 
estar en la densidad ha producido.  

 
El Amor es ese momento de sentir a Dios en el aliento y 
en el respirar y saber que esa voz es el verbo de Dios, 
que habla a través tuyo, ese es el estado de la 
perfección, es la energía que mueve al Universo.  

 
El Amor es abrir los ojos y ver a Dios en todas las cosas.  
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Cuando llegamos a ese estado, de anular todo el 

desequilibrio, cuando llegamos a entender que solo 
recordándolo ya lo estamos equilibrando: 

 
Es cuando Dios descansa en nosotros,  
 
Es cuando Dios se manifiesta a través de nosotros,  
 
Es cuando la Voluntad de Dios se hace en nosotros a 
través de su Sabiduría.  
 
El Amor es un estado que hace hablar al Universo a 
través nuestro.  
 
Es no perdonar, porque no hay juicio.  
 
Es no juzgar porque no hay tiempo, ni espacio.  
 
El Amor es sencillamente no amar como estamos 
acostumbrados, porque salimos de nuestra totalidad.  
 
El Amor es que tú y yo somos lo mismo y si tú no estás 
bien, yo tampoco. 
 
El Amor es sentir que si tú no existes, yo no puedo hacer 
nada. Porque en ti veo a Dios y en mi Dios actúa.  

 
El Amor es llenar el espacio que me rodea de ese 
estado, sin perder la conexión con mi Dualidad Espiritual, 
porque ella es Amor y todo lo que yo toco se conecta.  
 
El Amor es no encontrar la palabra para cerrar. No 
encontrar la conclusión.  

 
El Amor es volver a casa.  
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El Amor es ver que llegan las personas y cuando se van, 
se llevan un trocito de ese estado. 
 
La conclusión del Amor sería que no existe, porque si 

existiera perdería todo su poder, trataríamos de catalogarlo. El 
Amor es una vibración, un estado y el Universo vive en el 
mundo de Dios, en ese estado. Donde hay densidad no existe 
ese Amor, sólo está asomando, arañando los tejidos de las 
almas. En el mundo de Dios ese estado es eterno e infinito. 

 
Entendiendo al Amor, conseguimos que sea la mayor 
motivación para llegar a casa.  

 
El Amor es gratitud por manifestar este estado.  

 
El Amor es agradecimiento al propio Amor por tenerme 
en cuenta y dejarme ser él.  

 
El Amor es el ritmo, la ley. 

 
El Amor es simplemente Amor. No hay palabras.  
 
No tiene nada que ver el Amor de aquí con el del 
Universo… 
 
El Amor solo está en el mundo de Dios y ahí sólo hay 

cinco planos. Aquí, sí, hay Amor en esferas superiores, pero ese 
Amor que es un estado. 

 
¿Por qué se deforma aquí? 

 
Por la materia.  
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La única forma de llegar a ese estado es por Evolución… 

 
Sí, pero es que nos falta mucho. Pensar que el Amor es 

Dios. Cuando nace el Universo esa energía que lo crea y lo 
transforma es el Amor. Es la energía el Amor, no hay nada más 
¿Qué vamos a hacer nosotros? 
 
¿Por qué aquí se dice “sin ti no soy nada” para hablar del 
Amor, especialmente entre nuestros jóvenes? 

 
El hombre ha tenido que bajar a la densidad más 

oscura, más densa para poder ir poco a poco saliendo a la 
luz. No sé contestar al por qué, pero no podemos tener ni la 
más mínima idea de lo que es el Amor. Cuanto menos 
seamos, más cerca estaremos de ese Amor. En ese no estar, ni 
hacer nada es donde verdaderamente sale la esencia del 
Amor.  

 
Estamos viviendo unos momentos en que la situación es 

muy exigente, porque tenemos que ver cómo la densidad 
actúa, se mueve, nos ensucia, nos confunde, nos avasalla y 
tenemos que seguir diciendo: Voy a hacerlo lo mejor posible… 
Estamos en un espejismo y es mejor no arriesgarnos a cometer 
más errores.  

 
Cuando uno tiene que tomar una decisión, y le da 

muchas vueltas, termina tomándola mal porque no tenemos 
la pureza suficiente para tomarla desde el Amor. Es mejor ser 
prácticos y decir: Voy a valorar esto, porque las Leyes son pura 
lógica. Si estando en esta situación no estoy bien y encima 
provoco situaciones que me van a traer disgustos, voy a sacar 
memorias, a enfadarme… Voy a cerrar aquí y no voy a crear 
más futuro indeseable, porque no somos capaces de 
manifestar el Amor. Es imposible, estamos demasiado 
polarizados. En 3D es imposible. 
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¿Y qué similitud tiene con la gratitud? 

 
Porque cuando tienes ese estado de Amor, está 

presente la gratitud. Es el reconocimiento de ese estado. 
Cuando sientes esa plenitud, automáticamente das gracias. 
Cuando tienes ese estado de Amor, estas en una 
determinada vibración y es tan hermoso que solo puedes 
decir: Gracias, por lo que dure porque enseguida se escapa.  
 
Ese Amor del que nos hablas es energía pura, porque yo vivía 
lo que decías y estaba como flotando… 

 
Es que el Amor es un campo de energía del Universo, sin 

la cual nada funcionaría y os he conectado con ella.   
 
El Amor también se manifiesta en la cirugía porque en muchos 
momentos me la ha recordado 

 
No hay otra energía. La energía del Amor con el 

Conocimiento es la clave de la Sanación. No se puede 
generar. Ese estado siempre ayudará a que la conexión sea 
más fácil. El equilibrio se consigue cuando ambos están en el 
mismo estado vibratorio.   
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¿La cirugía etérica es ese estado de Amor? 

 
Todavía más, porque la cirugía se realiza en niveles 

superiores y se está haciendo un trabajo. En el mundo de Dios 
no se hace nada, solo es el estado. Es imposible, no sé 
explicarlo, solo sé sentirlo. Por eso estaría horas en ese estado, 
y si le ponemos palabras lo descalificamos. El Amor es una 
energía que mueve el Universo y cuanto más alto es el nivel 
de vibración, más puro es. No se puede valorar aquí y ahora. 
Se siente y se escapa. 
 

Hemos de vivir el presente que es el que nos toca. Lo 
más parecido que hay a eso es que aprendamos a no ser; 
aprendamos a no tratar de llegar a ningún sitio, sino de estar 
sin expectativas, sin marcarnos ningún plan de actuación. Solo 
estar, sin juicios, sin hablar mucho, escuchando, observando… 
Así, yo creo que nos acercamos a ese sentimiento. Tampoco 
en contemplación 24 horas. Pero hay un denominador común 
en todos esos estados de contemplación, que si uno no sabe 
aprovecharlo, te quedas pillado. Lo importante es estar en ese 
estado pero en la vida:  

 
• escuchando,  
• dando permiso a todo el mundo,  
• no manifestando a no ser que te pregunten,  
• tratando de dar poca importancia a la   materia,  
• teniendo claro que tenemos que corregir actitudes.  

 
Cuanta más materia hay en nuestra vida, más cuesta 
manifestar el Amor, porque es la energía contraria. El 
Amor se ha densificado tanto que la mejor manera de 
acercarnos a él es volver a sutilizar la energía en 
general, quitándole importancia a la materia: Comer 
menos, hablar menos, tener la materia justa… Cuanta 
más austeridad hay en nuestra vida en todos los 
aspectos, más se manifestará el Amor. 
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¿Y cómo se manifestaría en una pareja, porque estamos 
acostumbrados a tener el concepto de amor en pareja? 

 
Ese amor en pareja no es Amor. No tiene nada que ver 

con este. Todos son apegos y memorias.  
 

Al sentir que estamos en servicio ya lo hacemos por Amor… 
 
Tienes que dejar de sentirte, tienes que serlo. En cuanto 

sientes que eres un Amor en servicio ya estás calificando 
desde fuera que lo eres. No tienes ni que sentirlo, haz de serlo. 
Porque cuando lo sientes, en el momento en que dejas de 
sentirlo, ya has entrado en la materia, ya estás confundida.  

 
El problema está en que no hay que sentir que soy un ser 
en servicio. Lo soy y cuando lo soy ya no hay Dualidad, 
haga lo que haga. 

 
En este estado sí puedo llegar a conectar con el Amor… 

 
Es que ninguno de nosotros nos hemos convertido en 

seres en servicio. Es la voluntad de serlo, por eso no podemos 
sentir ese Amor. Estamos tratando de parecernos a lo que nos 
han contado lo que es un ser en Servicio en el Universo, pero 
hasta que no hayamos anulado lo que somos en materia, no 
lo seremos.  

 
Siempre que seamos materia… 

 
Estaremos en Servicio dentro del nivel de vibración que 

entendamos, nada más. 
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De esa manera, no se siente Amor, se es Amor… 

 
Creo que le dais muchas vueltas. Nosotros no podemos 

entender esto de otra forma, es imposible. Debemos decir: Yo 
quiero ser un ser en Servicio, sé que tengo una Dualidad a la 
que tengo que conectar y no me creo expectativas. Porque 
cuando me las cree, estoy en la identidad del ego y allí me 
perderé. 

 
El problema que tiene el ser humano siempre es el 

mismo, que no vive en el ahora, sino en lo que va a conseguir. 
Y lo único que explicaba es que el Amor es un estado y el 
estado no tiene espacio, ni tiempo, ni lugar. Se puede generar 
en cualquier momento, solo hay que desearlo.  

 
¿Desde dónde nace ese estado? Desde la Totalidad y 

¿Acaso, en este momento, no somos cinco? La Totalidad es el 
cinco, es el movimiento. Entonces lo podemos generar otra 
vez, solo hay que dejar que el estado se manifieste, permitirle 
a Dios que llegue a través de nuestros canales de conexión y 
aceptar que no hay nada aquí que pueda manifestar nada 
tan grande, dejando que descienda a nuestro corazón y ahí 
manifiesta.  

 
Entonces… Empieza a: 
 

- Verse a sí mismo en la cara y en los ojos de los demás.  
 

- Sentir ese estado en los demás, ese Amor.  
 
- Dar lo que él es sin esperar nada, solo en el juego del 

intercambio. No hace falta que me des para que yo sea 
Amor. No hace falta que yo espere para que dé. No 
hace falta que yo agradezca para recibir. Solo tengo 
que respirar el aliento de Dios y Dios se hace en mí.  
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Si esperamos un resultado, el Amor no llega porque no 

puede manifestarse. Está. Solo hay que decir es éste. Lo siento. 
Y a través del cinco lo manifiesto porque está grabado en el 
etérico. No hay más que estirar el brazo y el Amor llega, no 
hay que hacer nada más, solo sentirlo. 

 
En cualquier momento se puede expresar ese Amor, no 

es inalcanzable está aquí, pero se volverá a escapar porque 
está la materia y no es su campo de navegación. Si queremos 
sentirlo, sólo tenemos que manifestar la voluntad de sentirlo y 
el Amor se hace.  
 
Podemos recordar la energía que hemos sentido y volver a 
sentirla… 

 
De todas formas, está en todo, lo importante es que lo 

sepamos sentir cuando haga falta, no es nada que esté 
determinado por la naturaleza. Está ahí, es un estado y se 
conecta entrando en él. 

 
Lo que habéis sentido ha sido el estado de Amor que 

hay en el Universo, pero ahora hay que manifestarlo en 
vosotros, lo más parecido posible porque el estado de Amor 
no quiere decir: Ahora no voy a hacer nada, no voy a actuar. 
Estamos en la materia y hemos de actuar pero teniendo en 
cuenta que ese estado de Amor es la Totalidad, que implica 
la Nada. Obviamente mientras menos hagamos, menos nos 
complicaremos.  

 
¿Tiene que ver con la Dualidad Espiritual? 

 
Si pero no sabemos cómo hacemos la conexión, ni 

siempre conectamos al mismo sitio.  
 
Hemos de generar el estado de Amor. Generar es la 

voluntad de ser ese estado.  
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¿Un recuerdo puede llevarte a ese estado de Amor? 

 
Sólo puede generarte una emoción.  
 
Dentro de poco no vamos a tener tiempo ni de hablar 

de estas cosas. En medio de un caos por más que generes no 
lo van a percibir. Tú vas a ser eso, pero no te marques 
expectativas. Lo conoces, lo sabes y deja que fluya, porque 
luego puedes tener disgustos… Sabes lo que has de recordar, 
lo que has sentido. 
 
¿Y para que la otra persona lo reciba? 

 
Podéis sencillamente tomar consciencia de que sois una 

entidad espiritual y a continuación ni vais a hablar tanto, ni a 
poner tanto énfasis… porque va a ser sin expectativas, lo que 
fluya. Veréis que os sentís llenos de algo que no sabéis lo que 
es. Esa es la conexión con la Divinidad.  

 
Yo lo hago bastante en los cursos cuando hay 

dispersión, genero ese estado. Y pienso que quiero ayudar, 
sentirme. Es dejar que la materia juzgue, pero sigues 
caminando. Como si hubiera en nosotros dos polos. Aunque la 
materia de una persona juzgue, tú sigues portándote bien con 
ella y con el paso del tiempo, nos damos cuenta de que esa 
persona y yo somos uno. Lo que tiene que nacer es la Luz, que 
es el Amor.  

 
Ahora habrá mucho Amor disfrazado en el Planeta, por 

eso tendremos que poner barreras, muros y decir no. Hasta 
aquí he llegado porque me vas a trastornar, sean quien sea. 
No distraernos con nada y asumir las responsabilidades que 
son verdaderamente nuestras, no las que los demás nos 
quieren imponer. La Generación es una Ley. 
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En el Amor universal actúan todas las Leyes, entre ellas 

las de Correspondencia, Vibración, Polaridad, Dualidad, 
Ritmo… 
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Cerrando temas… 
 
 
 
 
 

El amor del que hablamos en nuestra dimensión, evidentemente 
no es el Amor del que habla el Universo. No es difícil de entender 
porque hemos tocado cuestiones en las que hemos comprobado que 
no somos auténticos en ningún aspecto. Entonces de qué Amor 
auténtico vamos a hablar, si no somos capaces de ser auténticos con 
nuestra Alma.  

 
Podríamos decir que, tal vez, en la Tierra el Amor del Universo no 

existe. Este Amor no se manifiesta, se es. Nadie rivaliza con nadie. 
Nadie lucha por nada. A nadie le falta nada. El propio Universo es 
Amor. El Universo no te tiene nunca en la carencia, te tiene en la 
abundancia. Entonces  
 

¿De qué Amor hablamos aquí?  
¿De ese amor que se juntan dos personas y desde el primer día 
se están tratando de controlar?  
¿De dos personas que se atraen por la química de sus memorias 
celulares?   
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¿De que la maltratadora atraerá a un maltratador, solo que el 
maltratador la tendrá expresada y ella reprimida porque en otra 
vida habrá sido maltratador? 
 
¿De qué amor hablamos?  
¿Tal vez de esas personas que cuidan a los animales y lo hacen 
porque no pueden pensar que se les esté haciendo daño, y que 
no saben que esos animales están ahí para limpiar sus memorias?  
 
Si no hay Conocimiento no hay Amor, es imposible. Si no hay 

Conocimiento, hacemos las cosas por instinto, por intuición, por inercia. 
No lo hacemos por nada más. Esa persona que cuida a los animales, lo 
hace porque hay otras que no los tratan bien. Es la Dualidad del 
Universo. Esa persona que cuida a los enfermos, está cubriendo un 
desequilibrio de otra parte de la Humanidad. Esa persona que pasa 
hambre, lo pasa porque hay otra que derrocha la comida. Es el 
equilibrio.  

 
Cuando no haya derroche en la comida, no habrá hambre. 

Cuando no haya maltrato a los animales, no habrá gente 
protegiéndolos.  
 

Cuando entendemos que estoy haciendo una parte, eso está 
bien.  
Pero si lo hago desde el Conocimiento de que estoy liberando 
una memoria, el Universo se pone en marcha.  
Si lo hago solo porque lo siento, no tiene el mismo sentido, ni tiene 
el mismo resultado.  
Pero si lo hago sabiendo que no estoy salvando animales, que 
sólo estoy manteniendo el equilibrio, tratando de que vuelva, el 
resultado es verdaderamente mucho más rápido y mucho más 
eficaz.  
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Si tengo un cáncer y en lugar de entender que es un 
cáncer colectivo, que se manifiesta en mí y que tengo la 
opción de sanarlo, a través del mío individual, estoy 
favoreciendo que el cáncer colectivo se debilite, con lo cual 
estoy sanando a la Humanidad. Pero si yo cuando tengo un 
cáncer empiezo a preguntar por qué a mí; por qué me ha 
pasado esto; tengo que averiguar el por qué, y no tengo el 
conocimiento de lo que es esa enfermedad, el equilibrio 
nunca va a llegar. 

 
Así se harán las cosas con consciencia. Desconectas y la 

memoria ya no manda más información, porque desde la 
consciencia dices: Basta ya. No dices: Siento miedo, voy a 
atravesarlo, voy a sufrir, voy a ir con él. Dices: Basta ya.  

 
La situación es que si hay Conocimiento, hay 

consciencia y si hay consciencia los resultados siempre son 
mejores. Siempre. 

 
Retomando el Amor. Si conoces lo que es el Amor, no 

vas a esperar tanto de los demás, porque sabes que ese Amor 
platónico en el que creemos, no existe aquí. Lo traemos en 
nuestra genética, en nuestro ADN; lo traemos en nuestra 
Esencia, y en los números. Todos los códigos que somos están 
basados en el Amor.  

 
La energía que mueve al Universo se llama Amor. 

Nosotros sabemos que en el Universo hay Amor y aquí le 
hemos puesto la forma que hemos querido. Pero en realidad 
el Amor que nosotros sentimos que existe, no es éste. 

 
Tenemos una memoria celular de lo que es el Amor y 

como no sabemos manifestarlo, nos llevamos tantos fracasos, 
porque entramos en la práctica del amor desde el interés, 
desde el compartir, desde la solidaridad, desde las 
necesidades, desde las carencias, desde la búsqueda en el 
exterior de nuestra plenitud… Pero en realidad no lo podemos 
sentir, porque en 3D no existe.   
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Entonces ¿Para qué nos sirve la práctica del Amor?: 
 

- Para aplicar las Leyes del Universo;  
- Para tratar de no ser egoístas;  
- Para poder trabajar las memorias que vemos, que 

sentimos y que liberamos para solucionarlas;  
- Para entender que con esa persona con la que 

compartimos la vida, nos hemos atraído por la 
química de las memorias, para nada por la química 
de otro tipo y que está ahí porque tengo que 
aprender algo de ella y ella algo de mí. Hemos de 
vivir y compartir con una persona sin interés, sin 
apalancarnos, ni volvernos un parásito de ella, sin 
dominarla, para aprender a fluir y ser libres.  
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Venimos de un punto del Universo en el que somos 
perfectos. Por tanto, la imperfección la hemos ido 
adquiriendo conforme hemos ido descendiendo en la 
densidad. Cuando me encuentro contigo, soy un ser 
igual que tú, aunque en realidad sólo somos iguales en 
cuanto a trayectoria. No somos iguales a nivel de 
evolución. Tú puedes haber sido más evolucionada que 
yo, pero la trayectoria que tenemos que hacer es la 
misma. Cuando nos encontramos con alguien, es con 
quien tiene todas las connotaciones necesarias, para 
que yo trabaje lo mío. Así funciona el Universo y es 
lógico. Porque si traigo una memoria de apego, me 
tendré que apegar a alguien para limpiarla. Si traigo 
una memoria de ser justito con la generosidad, tendré 
que juntarme con alguien para trabajarla y ¿Con quién 
me voy a juntar? Pues con alguien que manifieste esa 
memoria que yo tengo reprimida o con alguien que me 
reprima esa memoria, que tengo manifestada, porque 
es de la única manera en que yo voy a ver en ella lo 
mío, con conocimiento. 

 
En los grupos de mujeres, lo que más trabajamos son los 
apegos, la dependencia, la sumisión, la imposición, el control 
del uno al otro….  
 

Trabajas con mujeres porque en la época de Piscis, era 
el período para que el Conocimiento tomara su lugar. El 
Conocimiento es la parte masculina. Y en aquel momento 
todo cuadraba para que fuera el hombre el protagonista y 
tuviera la oportunidad de equilibrar, cosa que no ha hecho. Al 
no equilibrar el ámbito masculino que era lo que tocaba en 
Piscis ¿Qué ha ocurrido? Que ha olvidado a su Dualidad 
Femenina.  
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Digamos que el Conocimiento, en la parte masculina 

manifestada, se ha desbordado en abuso de poder y control y 
se ha olvidado de la parte dual femenina. Y ¿Dónde ha 
quedado ésta? Pues ha quedado en la sumisión, en el olvido, 
en el maltrato… porque no era importante.  

 
Bien, ahora ocurre otro fenómeno. No hay equilibrio y la 

Dualidad se manifiesta en lo material, a la misma altura y con 
todas las consecuencias. ¿Y cuáles son? Pues que toda esa 
sumisión, todo ese degrado, toda esa degeneración en el 
trato… ahora está encima de la mesa.  

 
Como es la energía femenina la que está instaurándose, 

la energía masculina se pregunta ¿Y ahora dónde estoy? 
¿Qué ha pasado aquí?, porque como no ha equilibrado, no 
tiene un sitio y no sabe dónde ponerse. Y ¿Qué ocurre? Que si 
se hubiera equilibrado, ahora saldría la energía femenina y 
estaría igual por igual, pero la femenina también se está 
desequilibrando, porque está pasando de “hemos sido 
maltratadas”, a “ahora vamos a maltratar nosotras”. En la 
mayoría de los casos, el trabajo con mujeres para reivindicar 
sus derechos, está derivando en una fobia, un odio y un rencor 
a la parte que nos ha hecho renunciar a ellos. Entonces, yo 
daría un primer consejo: Cuando se trabaje, aparte de 
reivindicar todos esos derechos, se debe explicar que ellas no 
pueden caer donde ha caído la energía masculina. 
 

¿Cuál es la consecuencia? Pues que en lugar de 
trabajarse la Dualidad masculina y femenina, en el 
hombre y en la mujer, se está trabajando la instauración 
de la energía femenina, solo en la mujer, ya que los 
hombres piensan que no es para ellos y no van. Piensan 
que el maltrato es sólo cosa de mujeres. No hay 
Conocimiento, no son conscientes de que ellos han sido 
la causa de ese desequilibrio.  
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Por eso ahora hay hombres que los ves y dices: Tiene 
una gran sensibilidad, porque ha equilibrado su parte 
femenina. Sin embargo, ves a mujeres, que tienen números 
como el 6, por ejemplo, que es un número de familia, amor, 
entrega… y las ves en el control y en el abuso de poder 
tremendo. Porque hay un desequilibrio. En realidad todos 
somos energías y nos decantamos hacia las que nos resuenan. 
 
Ese aspecto que dices lo trabajo mucho con las mujeres, para 
que no creamos que por ser mujeres ya estamos en lo divino, 
que nosotras también tenemos una parte masculina y una 
femenina.  

 
Puede no entenderse. Yo creo que sería conveniente 

explicarles lo que pasó en la era Piscis, para que adquieran un 
poco el conocimiento… Si a las mujeres se les da información 
para que entiendan cómo es la mecánica de la parte 
masculina del Universo, sus células van a empezar a recordar.  

 
Y es cuando se consigue, sin proponérselo, que se 

disuelva el rencor que hay contra el hombre. Es cuando 
lograremos que nos gobiernen seres de luz, seres en equilibrio y 
nos dará igual que sea un hombre o una mujer. La próxima 
raza es hermafrodita. 

 
Yo siempre recuerdo cuando Jesús dijo: “Acudid aquí 

que voy a limpiar vuestros pecados”. Seguidme que voy a 
limpiar vuestras memorias desde el Conocimiento. Es en ese 
punto donde se les puede explicar por qué están juntos. Y a 
continuación nos podemos esperar de todo: Separaciones, 
reajustes, buenos momentos, malos, porque se habrán 
liberado memorias de ambas partes. Todos han abierto su 
Caja de Pandora. Y a partir de ese momento, hemos de ser 
responsables poniéndonos a su disposición porque al liberar 
memorias, van a hacer su camino.  
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Cuando se trabaje sobre esto, sus almas van a decir: 

Aquí os entregamos memorias y cuando terminen, las 
memorias estarán ahí porque sus mentes han ido diciendo: Es 
verdad, esto me pasa a mí. Si yo soy controladora, él también 
lo es. Todo es muy sutil, pero están liberando y reconociendo 
memorias.  
 

Te voy a dar un ejemplo. El domingo vino una madre 
de Granada toda preocupada con su hija, que se había ido 
de casa. Ambas traían un rebote enorme, la una contra la 
otra. Hablo con la madre y su versión era: Mi hija me ha 
abandonado, se ha ido de casa, no me obedece. Tenía una 
angustia tremenda porque su hija se había ido. El primer 
trabajo fue hacerle entender que su hija tiene 17 años y que 
se ha ido a casa de una amiga. La madre no lo veía lógico, 
porque no le faltaba de nada. Yo le decía: Algo debe faltarle 
que tú desconoces.  

 
Ya por la noche, la hija me cuenta que le falta el cariño 

de su madre, porque ha sido una mujer maltratada y se ha 
vuelto a casar con otra persona y ahora es muy feliz. El padre 
murió y no solo maltrató a la madre, sino que también 
maltrató a la hija, porque se ponía en medio para ayudar a la 
madre.  
 

En un momento determinado las tengo a las dos, hice la 
conexión y enfrenté las memorias, que son como dos 
monstruos cuando están tan arraigadas. Es como decir: Yo 
estoy aquí, a mí no me vas a tocar. Mi mensaje fue: Yo os veo 
y ahora mismo vais a anular esto. Ayer por la noche la hija 
volvió a casa.  

 
Con esto quiero decir que las memorias, ante una 
energía superior, no pueden. Y ¿Cuál es la energía 
superior? La propia persona que tiene las memorias. Su 
Alma es la Divinidad. Si sale una memoria y la Divinidad 
le dice: Fuera ya no me interesas, la memoria se va. Pero 
si no tienes el Conocimiento, la memoria aparece y tú 
entras en la memoria y estás ahí reiteradamente sin  
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expectativas de salir. ¿De qué sirve esto? 

 
¿Cómo se atraen dos personas para formar una pareja? 
 

El flechazo no es el de Cupido, es química, es como la 
atracción de un polo positivo y un negativo. En la Ciencia 
dicen que los polos opuestos se atraen. Mentira, los que se 
atraen son los similares. Porque si yo soy una maltratadora, no 
voy a buscar a un maltratador, lo que me va a atraer es la 
memoria pero él tendrá que estar en negativo, en víctima. 
Todos tenemos las mismas memorias, una reprimida y la otra 
expresada.  

 
Por eso la pareja, en esta dimensión, para lo único que 

se entiende es para la Evolución. Sea pareja, vivir con tu 
madre, con un amigo… Volvamos a lo anterior, cuando voy a 
dar una conferencia, todas las personas que hay allí tienen 
alguna de las memorias que tengo yo. Yo soy la que voy a dar 
mi conferencia, yo tengo mi energía y atraigo todo eso. 
Quizás yo las tengo trabajadas, pero la energía está.  

 
A veces, he tenido aquí verdaderos encuentros con 14 y 

15 mujeres lesbianas o los he tenido con 5 gais. O en otra 
ocasión, todos eran separados, porque entre ellos se han 
atraído. 
 

Cuando trabajé con enfermos de cáncer, venían tantos 
por mi cáncer. Cuando trabajé con niños marroquíes fue para 
limpiar mis memorias con Marruecos, porque yo no me iba a 
casar con un marroquí. Cuando me separé la primera vez, 
cogí a mis hijos y me fui a Marruecos y claro allí hubo tres o 
cuatro posibilidades de matrimonio, porque evidentemente yo 
ya estaba atrayendo esa memoria de los árabes.  

 
Todo esto sin consciencia, puesto que en esos 

momentos no conocía las memorias con tanta profundidad 
como las conozco ahora. Tuve que hacer todo el proceso 
para cuando llegara el conocimiento de las memorias en mi 
vida. Y encima descubro que vengo de un emirato.   
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¿Te das cuenta de que las memorias se van 
manifestando conforme estás preparado para 
entenderlas? Porque al final hay un trabajo en la 
evolución de la Humanidad, que es el que estoy 
haciendo y si no experimento, no lo entiendo y si no 
tengo el Conocimiento, no entiendo lo que he 
experimentado. 

 
Así se nos pone de manifiesto el nivel de Amor que 

podemos esperar en la Tierra. Todo el amor que sintamos será 
falso, será el fruto de la atracción de las memorias. El Amor 
auténtico es el que sentimos cuando estamos en un estado de 
meditación o en un momento en que se nos ponen los vellos 
de punta. Eso es que conectamos con el Amor del Universo, 
con la Esencia que somos.  

 
Por ejemplo, cuando estoy comunicando las Leyes y los 

ojos se me cristalizan, estoy sintiendo ese Amor, pero no 
porque yo lo sea, sino por lo que estoy diciendo. Expresar que 
en el Universo todo es Amor, todo es abundancia, no hay 
carencia… eso llega, y en realidad no es un Amor que yo 
tenga, es un Amor que llega. Yo lo tengo, pero dormido y aquí 
no lo puedo manifestar por el juego de las memorias, por la 
densidad, por todo lo que aquí prevalece. Pero hay 
momentos en que una frase de las que manifiesta lo que es el 
Universo, a mí me mueve. Ese es el Amor del Universo y 
normalmente estamos solos cuando lo sentimos. 

 
La relación de los padres con los hijos, las amigas con las 

amigas, los novios con las novias… son enganches, son 
memorias, ningunos son auténticos. Somos un saco de 
memorias que nos une o nos separa de las personas. Por eso el 
campo de las memorias celulares es ilimitado. En el momento 
en que todo esto lo conoces y lo integras, vas despertando a 
un nuevo estado de consciencia y ya vas siendo capaz de 
sentir ese Amor de otra forma, porque las memorias se 
disuelven, se liberan, se transmutan, y aunque se queda el 
registro, se disuelven.  
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Cuanto más vacío mi Caja de Pandora, mi baulito 
personal, más limpia estoy al Universo. Esto que te voy a 
decir sé que va a quedar escrito, pero lo hago desde lo 
más profundo de mi Alma. Yo siento que en mí hay dos 
entidades, una luminosa y una densa. Y precisamente 
por esa Dualidad, que la tengo tan identificada, cuando 
hablo desde la luminosa, desde lo espiritual, los ojos se 
me llenan de lágrimas, porque sé que esa Dualidad que 
hay arriba me transmite Amor y soy capaz de hacerlo 
llegar a esta dualidad material que es tan densa. Y 
llegará un momento en que diga: Ahora soy ella, soy yo, 
y ya no deje de ser mi Dualidad Espiritual.  

 
Y solo se puede hacer desde el Conocimiento. Si no 

conoces que hay una Dualidad Espiritual arriba, que eres tú 
¿Cómo vas a bajar ese Cielo a la Tierra? Es la transformación 
que hacemos y nos quedaríamos ahí eternamente, porque 
vemos que esta densidad no aporta nada más que 
experiencia. Y ahí es donde tenemos que decir: Vale, voy a 
seguir experimentando por el bien de la Humanidad. Y vuelves 
a tener ganas de continuar, porque si dependiera de nosotros 
cogeríamos la maleta y nos iríamos con esa Dualidad 
Espiritual.  
 

Es entender que tenemos la opción de ser esa Dualidad 
material o esa Dualidad espiritual y que solo podemos 
manifestar la Espiritual, si le permitimos usar la material. 
Porque si yo no hablo, si yo no te miro, si yo no siento, si 
yo no tengo Voluntad Divina, no puedo manifestarla.  

 
Y poco a poco esa personalidad, esa dualidad material 

va espiritualizándose, va sutilizándose, esa es la Ascensión. Esto 
es hermoso y lo más triste es que la gente no quiere 
entenderlo. Cuando me dicen: Es que tal vez no tengo la 
suficiente Evolución para entenderlo. Si es verdad, la Evolución 
es lo que te permite entender. Pero yo me acuerdo, que 
cuando practicaba el Budismo, yo no entendía nada, pero 
seguía rezando mantras, porque sabía que los mantras me 
paraban la mente y estaba mejor que antes.   
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Yo creo que hay una Voluntad Divina que dice: No lo 

entiendo, pero yo continúo, y ahí fuerzo la Evolución. Pero si no 
soy constante y me voy a otro lado, no voy a entender nunca. 
Hay un lugar que lo reúne todo, las Leyes del Universo y que si 
no lo comprendo, voy a seguir ahí porque terminaré 
haciéndolo.  

 
Te voy a hacer una pregunta. Tienes muchas horas mías 

hablando de las memorias ¿Lo estás entendiendo hoy como 
las otras veces? No, hoy vas viendo la magnitud… Eso se llama 
Conocimiento. 

 
Y qué ocurre. Que cuando abres tu Conocimiento y 

recibes, el mío también da por la Atracción. No puedo hablar 
en un 3,5 y tú recibir en un 1,8. Yo tengo que bajar al 1,8, pero 
cuando tú te abres a 3,5, la frecuencia me llega y yo hablo a 
3,5 y entonces recibes mejor el Conocimiento y yo también lo 
expreso mejor. Porque aquí está hablando mi espiritualidad, mi 
Dualidad Espiritual y la que está recibiendo es tu Dualidad 
Espiritual, la conexión se ha hecho.  

 
Esto es un trabajo del etérico. Esto es la conexión etérica 

que cada uno la tenemos de una forma, la única diferencia es 
que yo soy esa conexión, pero tú también la tienes, 
perteneces al etérico, todos estamos ahí. Yo soy el Etérico y 
dentro está el Orden, la Creación, la Armonía, la 
Supervivencia y yo lo único que hago es fluir, para que la 
energía vuestra viva. Ese es el Etérico, por eso tiene acceso a 
esto, a aquello, a lo otro… pero desde la Espiritualidad. Si no 
hay conocimiento para hacerlo no baja nada, y por eso duele 
el cuello, el coronario y en consecuencia los oídos, los ojos, la 
garganta. Cuando todo esto se entiende, todo es fácil, pero 
hasta que lo entendemos… 

 
Constantemente tendrá que haber estos niveles, piensa 

que esto es subir y bajar, subir y bajar y cuando lo 
experimentes serás más feliz. Es tu proceso, pero siempre 
tendrá que haber este lugar de aprendizaje. Seremos más 
felices y por eso estamos haciendo el trabajo, porque  
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queremos avanzar, aunque siempre tendrá que haber un 
lugar para los que los que no avanzan, puedan seguir 
experimentando y seguirán estando seres como nosotros, 
ayudándoles a experimentar porque esa es la segunda parte 
del Plan.  

 
En el cambio que estamos viviendo, algunos de 
nosotros, aun habiendo experimentado, evolucionado y 
teniendo el derecho de marcharse, decidirán quedarse 
a ayudar porque alguien tendrá que hacerlo y yo creo 
que soy una de ellas.  
 

Dijiste que volveremos recordando… 
 

Cuando despertamos consciencia, sí. Pero claro si 
despertamos consciencia y dentro de 10 años lo aparcamos 
todo y volvemos a la materia, pues no. Aunque lógicamente 
no tendría sentido, conociendo las Leyes.  
 

Si estamos ya en el punto del Despertar de la 
Consciencia y de tocar ese Conocimiento, se sobreentiende 
que no podemos perderlo ya. Pero claro, nadie nos da 
garantía de nada. Estamos tratando de encontrar cómo se 
hace el rompecabezas, porque, en realidad, cuando 
estábamos en Egipto, nosotros ya éramos personas sabias 
¿Qué ha pasado? Pues que la fastidiamos. Hemos ido al astral 
y hemos vuelto y al salir no recordábamos y hemos tenido que 
volver a hacer el camino.  

 
Por eso ahora está sumamente claro que debemos 

tener el Conocimiento muy despierto y analizar todo lo que 
hacemos, sin obsesionarnos pero analizarlo ¿Por qué he dicho 
esto que no he sentido? Si pero ¿Por qué lo he sentido?... Ya 
rápidamente lo vemos… Pues voy a rectificarlo: Oye lo siento, 
no he querido decirte esto, lo he dicho porque he caído en 
esto, he caído en lo otro… Inmediatamente, esa es la 
Evolución. Mientras que hace unos años cometías el error y no 
te dabas cuenta hasta que te llegaba el agua al cuello.  
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Y decías esto no se debe de hacer, esto no es bueno y 

tratabas de arreglarlo en el sufrimiento. Ahora no, ahora lo 
arreglamos en la Renuncia ¿Esto no me favorece, me está 
haciendo sufrir?  
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Conclusión de Conclusiones  
 
 
 
 
 

Ahora  es importante hacer una conclusión de 
conclusiones, corta y definida de lo que ha significado nuestro 
trabajo en este tiempo.  

 
Quiero agradecer, y no dejaré de hacerlo siempre que 

tenga oportunidad, a los Guardianes del Conocimiento que 
nos han acompañado continuamente, así como a las 
presencias que hemos tenido de Ashgram y otras Entidades 
que han apoyado, corregido, inspirado algunos momentos de 
este volumen. 

 
Agradezco también la ayuda que se me ha prestado a 

nivel de 3D, de mi compañera en la transcripción. 
 
Y, en nombre del Universo, agradezco a todos vosotros 

la atención que demostráis a un Conocimiento que se ha 
pedido transmitir.  

 
En nombre del Universo, en nombre de lo que Somos, en 

nombre de lo que manifestamos en la Tierra, Gracias.  
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